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1) SAGRADA ESCRITURA 

J o s e p R i u s - C a m p s , El evangelio de Marcos: etapas de su 
redacción. Redacción jerosolimitana, refundición a partir de 
Chipre, redacción fínal en Roma o Alejandría, Verbo Divino, 
Estella 2008, 389 pp. 
La tesis que propone este estudio es muy original. No es el único 

que sugiere la posibilidad de que hayan existido diversas edicio-
nes del evangelio de Marcos, pero sí el p r imero que fundamen ta 
esta propues ta en un análisis del códice Beza. J. Rius-Camps es un 
experto internacionalmente reconocido en este antiguo manuscrito, 
como d e m u e s t r a n sus numerosas publicaciones en catalán, cas-
tellano e inglés. Y es del estudio pormenorizado de este texto a lo 
largo de muchos años de donde ha surgido el presente trabajo. 

Aunque en ningún lugar se explican con detalle las razones por 
las cuales el autor ha elegido como punto de par t ida este texto, en la 
introducción y en el segundo capítiilo se puedan encontrar algunas 
referencias a otros t rabajos que fundamentan tal opción. Un poco 
más tardío que el Sinaítico y el Vaticano, el códice Beza posee, sin 
embargo, algunas característ icas que hacen suponer que el texto 
conservado en él es muy antiguo. La más llamativa es su carácter 
bilingüe. Contiene, en efecto, im texto griego y una versión latina, 
dispuestos en columnas paralelas . Ahora bien, mien t r a s el texto 
griego posee notables diferencias con el texto alejandrino, conser-
vado en el códice Vaticano y avalado por el Sinaítico, el latino parece 
haber sido asimilado en numerosas ocasiones al texto represen tado 
por estos últimos, que e ra el más difundido. Si tenemos en cuenta 
que en las iglesias de occidente, donde se copió y conservó este 
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códice, no se utilizaba el texto griego, sino el latino, las diferencias 
entre las dos versiones se podrían explicar diciendo que la latina se 
fue modificando p a r a adaptarse al texto más difundido, mient ras 
que la griega se conservó en su versión más antigua. Esta versión 
griega habría sido llevada a Lyon por misioneros de Asia Menor en 
la p r imera mitad del siglo II d.C. y representar ía , por tanto, un texto 
muy antiguo que habría quedado fosilizado al t ras ladarse a un con-
texto en que no se hablaba griego. Esta explicación es la que funda-
menta la opción por el códice Beza a la hora de estudiar las diversas 
redacciones del evangelio de Marcos. 

P a r a anal izar con más detalle el texto del evangelio, el autor 
propone, en los capítulos te rcero y cuarto del libro, u n a serie de 
criterios bien fundamentados l i terar iamente (cambio de lugar, cam-
bio de personajes , etc), que le permiten distinguir casi un centenar 
de secuencias , que luego ag rupa en periodos. Pa r t i endo de es ta 
división, ofrece en el siguiente capítulo el texto griego completo del 
códice Beza, dividido en esticos breves, según se hallaba en los códi-
ces más antiguos, junto con la traducción española en la columna 
paralela. En esta versión bilingüe incorpora las divisiones que ha 
propuesto en los capítulos precedentes pa ra facilitar la lectura del 
texto, así como una serie de ayudas pa ra identificar las principales 
diferencias de este códice con respecto al Vaticano. El t rabajo rea-
lizado en estos t res capítulos es, con respecto a la tesis del libro, 
una t a rea preparator ia , que concluye con la presentación del texto 
objeto del análisis. Dicho texto contiene todo el evangelio de Marcos 
conservado en el códice Beza (básicamente el que encontramos en 
nuest ras ediciones de la Biblia, aunque con numerosas variantes de 
detalle), más t res secuencias tomadas del Evangelio Secreto de Mar-
cos y la secuencia de la mu je r adúltera, que actualmente se encuen-
t ra en Jn 7,53-8,11. 

El capítulo sexto es la clave de bóveda del libro. En él se pre-
sentan los indicios que revelan la existencia de diversas ediciones 
en el evangel io de Marcos. El au to r ident i f ica t r e s r edacc iones 
par t iendo de criterios literarios. Las dos más importantes , la pri-
m e r a y la segunda, las establece a par t i r de ima observación muy 
sencilla. Analizando el texto según la división en secuencias que ha 
propuesto antes, advierte que en algunas de ellas el autor se ref iere 
a Jesús a través del pronombre personal, mient ras que en otras lo 
hace mencionando su nombre. El p r imer tipo de secuencias, que son 
aproximadamente la mitad del total, revelarían una cercanía a Jesús 
que har ía innecesar ia la mención de su nombre. El segundo tipo, sin 
embargo, revelaría una distancia que habría hecho necesar ia dicha 
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mención. Esta p r imera observación le permite distinguir dos niveles 
redaccionales en el evangelio, el más antiguo de los cuales habría 
estado formado por las secuencias en las que el autor se ref iere a 
Jesús a través del pronombre personal. Una segunda observación, 
que vendr ía a corroborar esta pr imera , advier te que las secuen-
cias en las que el autor se refiere a Jesús mencionando su nombre 
podrían explicarse como duplicados de las pr imeras . La secuencia 
original y la duplicada son a veces contiguas en el texto final, pero 
o t ras veces es tán d is tanciadas en t r e sí. Según esto, la s e g u n d a 
redacción habría sido compuesta añadiendo diversos duplicados a 
la pr imera . Por último, observa que algunas secuencias, tanto de la 
p r imera como de la segunda redacción, podrían haber sido amplifi-
cadas poster iormente, pues dentro de ellas se encuent ran desarro-
llos de los mismos temas con explicaciones complementarias . Dado 
que dichas amplificaciones se encuentran tanto en secuencias que 
ha asignado a la p r imera redacción como en secuencias asignadas a 
la segimda, deduce que han sido introducidas después de la amplia-
ción. Tendríamos así t res redacciones, que se establecen a través 
de im críterio principal: referencia a Jesús a través del pronombre 
o del nombre; un criterio secundario: duplicado de secciones de 
la p r imera redacción; y una observación complementaria: amplia-
ciones de algunas secciones para explicar con más detalle algunos 
aspectos. 

En el capítulo séptimo se ofrece de nuevo el texto griego del 
códice Beza, pe ro organizado según los r e su l t ados del capí tulo 
p r e c e d e n t e . En la co lumna de la izquierda se h a n colocado las 
secuencias asignadas a la p r imera redacción y en la columna de la 
derecha las secuencias que considera duplicados de las p r imeras y 
las ampliaciones de imas y otras. El capítulo octavo y el noveno están 
dedicados a subrayar algvmos aspectos caracteristicos de la p r imera 
edición. En el octavo se hace una descripción de las cinco e tapas 
que habr ían jalonado el camino de Jesús has ta Jerusalén, s iempre 
según la p r ímera edición del evangelio. En el noveno, sin embargo, 
se comentan de ima forma aleatoría algunas de las secuencias de 
la p r imera redacción jimto con los duplicados de la segunda pa ra 
poner de manifiesto las diferencias entre ellas, aunque este comen-
tario no parece t ener s iempre tal intención. 

En el capítulo décimo, el último del libro, se ofrece una síntesis 
del estudio a través de una tabla en la que se recoge la división en 
secuencias y periodos con los criterios que han permit ido identifi-
carlas, los indicios que sugieren la existencia de diversas ediciones, 
y la relación ent re las diversas secuencias. Esta sinopsis va acom-
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pañada de abimdantes notas a pie de página en las que se t ra tan de 
explicar las anomalías con respecto a los criterios generales, bus-
cando así da r una mayor solidez a la tesis presentada. 

El libro concluye con un amplio y útil apéndice que ofrece, en 
cuatro columnas paralelas, el texto del códice Beza (D 05), la versión 
latina del mismo (d 05), el texto alejandrino (B 03) y el de la Vulgata 
(vg.), señalando a través de diversos recursos (texto en negrita, en 
cursiva o subrayado) las principales diferencias en t re ellos. 

Como ya dije al comienzo, esta monografía p resen ta ima tesis 
muy original m a d u r a d a en el estudio paciente y prolongado de un 
antiquísimo manuscri to del Nuevo Testamento. Merece, por tanto, 
una consideración a tenta y una valoración detallada. Estamos ante 
un t rabajo de pr imera mano, original y sugerente. Un t rabajo que 
par te del estudio directo del texto, sin pasar siquiera por la discutida 
mediación de las ediciones críticas. Es un t rabajo de observación y 
de análisis realizado con im método que se expone claramente . Por 
eso, las observaciones críticas que ha ré a continuación deben enten-
derse en el marco del respeto y el reconocimiento que merece este 
trabajo. 

Una p r imera observación ha de referirse, necesar iamente , a la 
opción textual de este estudio, que constituye su punto de partida. 
Elegir uno de los diferentes textos que se t ransmit ieron en el cris-
tianismo antiguo m e parece una opción saludable. Hay que notar 
que la opción del au to r es e x t r e m a d a m e n t e radical , pues no ha 
elegido una tradición textual (el así l lamado texto occidental), sino 
un manuscri to concreto de dicha tradición, aimque es cierto que es 
el más importante y representativo. Los estudios de crítica textual 
están exper imentando una verdadera revolución y es tán poniendo 
de manif ies to las dif icultades inheren tes al uso del texto de las 
ediciones criticas, un texto ecléctico que no rep resen ta a ninguna 
de las versiones que rea lmente existieron. Ahora bien, la elección 
del códice Beza pa rece basarse en la convicción de que contiene 
un texto más antiguo que el representado por el códice Vaticano. 
Esto resul ta ya algo más problemático, pues la tradición textual del 
evangeho de Marcos es, como se sabe, la peor documentada de la 
época preconstantiniana. Sólo existe de él una copia no completa 
en papiro (?"=), que curiosamente no está emparen tada con ninguna 
de estas dos tradiciones textuales, sino con otra todavía más margi-
nal, r ep resen tada por el códice Washingtoniano. La tesis de que el 
códice Beza, llevado t empranamente a las Galias, r epresen ta r ía una 
tradición textual antiquísima, tan sugerente como hipotética, habría 
merecido en este libro una justificación más detallada. 
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Una segunda observación referente al texto que se utiliza como 
pimto de par t ida t iene que ver con la inclusión en él de tres secuen-
cias del evangelio secreto de Marcos y de la secuencia de la mu je r 
adúl tera . Son dos opciones problemáticas desde diversos puntos 
de vista. La p r imera porque aún no se h a aclarado si el supuesto 
descubrimiento del evangelio secreto de Marcos fue o no un inge-
nioso f r a u d e académico, ya que sólo su descubr idor pudo ver el 
manuscri to del que lo copió. Por lo que se refiere a la secuencia de 
la mu je r adúltera, es conocido su errático itinerario, que la colocó 
unas veces en el evangelio de Lucas y otras en el de Juan. La ads-
cripción al evangelio de Marcos, que el autor ha t ra tado de justificar 
en un reciente artículo de la prestigiosa revista New Testament Stu-
dies, es aún ima novedad que tendrá que pasar la p rueba del t iempo 
y de la crítica. Aunque es de justicia reconocer que los análisis sobre 
estos textos ocupan algunas de las mejores y más sugerentes pági-
nas del libro, la inclusión de estas cuatro secuencias desvirtúa, en 
mi opinión, el estudio del texto del códice Beza, porque incurre en 
el defecto que se quiere corregir con el estudio de un texto concreto: 
no fundamen ta r el estudio del proceso de composición del evange-
lio en un texto hipotét icamente reconstruido como el que p resen tan 
las ediciones críticas. 

P a s a n d o a la tesis cen t ra l del libro, m e p a r e c e i m p o r t a n t e 
señalar que ésta se ha construido sobre una división concreta del 
evangelio. Es una división l i terar iamente bien fundada, que t iene 
en cuenta algunos datos objetivos, pero descuida otros. De hecho, si 
comparamos la división propuesta, con las que ofrecen los comenta-
rios al evangelio de Marcos a part ir de otros criterios, observaremos 
impor tantes diferencias, aunque es cierto que estas son mayores 
en los periodos que en las secuencias, que son las que se utilizan 
como base pa ra el análisis. El criterio principal pa ra establecer dos 
ediciones m e parece insuficiente, pues es muy posible que un redac-
tor evite en unos pasajes el nombre del protagonista cuando ya lo 
ha mencionado en otros cercanos. La suposición de que el uso del 
pronombre supone im conocimiento o relación directa con el prota-
gonista es, en mi opinión, muy discutible. En la l i teratura contempo-
ránea existen nximerosos relatos similares construidos a par t i r de 
tradiciones orales y en ellos no se ha observado aún este fenómeno. 
Para justificar esta suposición habría sido necesario mos t ra r que la 
distinta forma de refer i rse al protagonista es un indicio de la mayor 
o menor relación con él. Tampoco me parece justificado explicar la 
mayoria de los pasa jes en que se menciona a Jesús por su nombre 
como duplicados de aquellos en que se hace referencia a él a través 
del pronombre personal. De hecho, una lectura a tenta del texto de 
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las dos supuestas ediciones colocado en paralelo en el capítulo siete 
revela que estas supuestas ampliaciones no siguen un pa t rón reco-
nocible. Es evidente que en Marcos existen duplicados, como por 
ejemplo, los dos relatos de la multiplicación de los panes (Me 6,34-
44; 8,1-10), pero no tantos como supone esta reconstrucción. En un 
estudio que p re tende identificar las diversas ediciones de Marcos 
habría sido imprescindible tomar nota y t ener en cuenta algimos de 
los resultados más asentados del análisis redaccional del evange-
lio, que han permit ido identificar algunos elementos tradicionales 
y, sobre todo, algunos rasgos propios de la redacción de Marcos, 
tales como el uso de sumarios y de las inserciones o trípticos como 
procedimientos básicos de composición. Aunque este estudio t iene 
su punto de par t ida en otra orilla, habría sido necesario que se con-
f rontara con esta amplia y documentada investigación preceden te 
pa ra contrastar sus resultados. 

Merece también un comentario la distinción de las t res edicio-
nes, que en el subtítulo del libro se identifican con t res localizacio-
nes geográficas. Confieso que este subtítulo despe r tó mi in terés 
cuando vi por p r imera vez el libro, probablemente porque siguiendo 
un camino muy diferente, otros también han llegado a la conclu-
sión de que el evangelio de Marcos fue compuesto en Palest ina y 
se difundió desde Roma en una edición revisada y corregida. Sin 
embargo, leyendo el libro no he encon t rado u n a explicación de 
esta sucesiva ambientación de las diversas ediciones de Marcos. En 
los dos capítulos dedicados a explicar el contenido de la p r imera 
edición y la evolución que supone la segunda uno se encuentra , sin 
embargo, con una serie de interpretaciones que son cuando menos 
l lamativas. Varias veces se af i rma, sin expl icar por qué, que la 
escena de la curación de la suegra de Pedro debe en tenderse como 
una visita de Jesús a la comunidad de Pedro y Andrés, que estaba 
afectada por la ideología nacionalista ( representada en la fiebre). 
A es te t ipo de in te rp re tac iones p e r t e n e c e t ambién la ingeniosa 
articulación de las escenas del evangelio secreto de Marcos con la 
enigmática escena del joven que huye desnudo en el momento del 
p rendimiento de Jesús, así como el supuesto pa ren tesco de este 
joven con María Magdalena. En mi opinión, un análisis de las diver-
sas redacciones de Marcos debería haberse limitado a los aspectos 
literarios, most rando la coherencia de las diversas ediciones a par-
tir de criterios basado en la retórica antigua y en la comparación 
con obras similares, sin en t ra r en el te r reno movedizo de este tipo 
de interpretaciones. 
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Por Último, quisiera insistir en un detalle que he mencionado 
de pasada más arriba: la ausencia de confrontación con la investi-
gación sobre Marcos. Esto se advierte en una lectura rápida de las 
notas a pie de página. La mayoría de ellas se ref ieren a obras del 
propio autor y t ra tan de justificar la opción por el códice Beza. Son 
práct icamente inexistentes las que remiten a monografías y artícu-
los especializados sobre la composición y la redacción de Marcos. 
Repito que m e parece laudable haber enfocado el t ema desde otra 
orilla, pero habría sido útil t ener en cuenta de forma explícita lo que 
otros han averiguado. 

A pesa r de estas observaciones críticas, he de reconocer gus-
tosamente que la lectura de este libro abre nuevos horizontes a los 
estudiosos del Nuevo Testamento y aporta numerosas sugerencias. 
Cier tamente no es im libro pa ra el gran público, pero no debería fal-
ta r en las bibliotecas especializadas. 

Santiago Guijarro Oporto 

G r a h a m N. Stanton, Jesús y el evangelio, DDB, Bilbao 2008, 
332 pp . 
Bajo un título que puede despis tar a lectores in teresados en 

conocer me jo r a Jesús y el contenido de su evangelio, es te libro 
r eúne u n a serie de t rabajos que t ra tan, sobre todo, ace rca de la 
transmisión y recepción de los evangelios. Algunos de ellos habían 
sido publicados previamente, pero fueron revisados antes de incluir-
los en esta recopilación. 

El libro consta de nueve capítulos. El pr imero de ellos es una 
breve in t roducc ión que explica la re lac ión que exis te e n t r e los 
diversos estudios y los contenidos de los que t ratan. Los otros ocho 
están distribuidos en t res partes. La pr imera lleva por título "Jesús 
y el evangelio" y contiene cuatro trabajos dedicados a la evolución 
del término evangelio y al proceso de transmisión de las tradicio-
nes sobre Jesús y de los evangelios. La segunda, t i tulada "Jesús" 
contiene los dos únicos artículos que t ra tan aspectos d i rec tamente 
relacionados con él. La tercera, en fin, bajo el título "Los evangelios y 
los códices en papiro", recoge dos t rabajos sobre la más antigua tra-
dición manuscr i ta de los evangelios y la importancia de su estudio. 
Al final se ofrece una bibliografía de las obras citadas y un índice 
general que incluye temas y autores. 
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Como el mismo au tor reconoce en la in t roducción, el capí-
tulo segundo, que ocupa casi una cuar ta par te del libro, es el más 
importante y original. Lleva por título "Jesús y el evangelio", y es 
un estudio sobre el uso y la evolución del término 'evangelio' ent re 
los pr imeros cristianos. Stanton coincide con otros investigadores 
en vincular el uso profano de este término al culto imperial, pero 
se pregunta cuándo y con qué sentido comenzaron a utilizarlo los 
pr imeros cristianos. Aunque Jesús pudo haber recurr ido a las pala-
bras de Is 61,1-2 pa ra describir su misión, no es probable que haya 
utilizado el término evangelio. Su origen debe buscarse en otro lado 
y las mejores pistas pa ra ello se encuent ran en las car tas de Pablo, 
aunque se t ra ta de un término que Pablo he redó ya como par te del 
vocabulario cristiano. Pudo haber comenzado a ut ihzarse en Pales-
tina y Siria a finales de los años cuarenta, cuando Calígula ordenó 
colocar una es ta tua suya en el templo de Jerusalén, provocando ima 
gran conmoción en el mundo judío. Pablo lo utiliza con más f recuen-
cia en las car tas a las comunidades de las ciudades en las que dicho 
culto parece haber sido más activo (Galacia, Tesalónica y Filipos). 
Con el t iempo, esta palabra, que había pasado a formar par te del 
lenguaje cristiano, comenzó a utilizarse pa ra designar los escritos 
que contenían el evangelio. Stanton se pregunta quién fue el pri-
mero en utilizarla con este sentido y propone revisar la opinión más 
común, que sitúa dicho uso a mediados del siglo II d. C., asignando 
tal novedad a Mateo, en cuyo evangelio encuent ra indicios de este 
nuevo uso. A lo largo del estudio hay in teresantes observaciones 
inspiradas en la sociolingüística, que ayudan a en tender y valorar la 
evolución que exper imentó el uso cristiano de este término. 

Los capítulos tercero y cuarto estudian diversos aspectos de la 
evolución y recepción de la tradición sobre Jesús en el siglo II d.C. 
El tercero, t i tulado "El cuádrupe evangelio" pa r t e de un interro-
gante que ta rde o t emprano se hacen todos los que se acercan a los 
evangelios: ¿Por qué la iglesia aceptó cuatro evangelios concretos y 
sólo esos cuatro? Aunque este dato aparece c laramente en los escri-
tos de Ireneo, el proceso que llevó a privilegiar los cuatro evangelios 
que más ta rde serían reconocidos como canónicos puede ras t rearse 
a lo largo del siglo II d.C. en el l lamado Canon de Muratori y en los 
escritos de Justino, pero también es visible en los antiguos códices 
que incluyen varios evangelios. Este hecho t iene un profundo signifi-
cado del que la reflexión teológica no puede prescindir. 

El capítulo cuarto, t i tulado "Las tradiciones sobre Jesús y los 
evangelios en Justino Mártir y en Ireneo" complementa el estudio 
del capítulo precedente haciendo notar la valoración y el recono-
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cimiento que reve lan los escritos de estos dos au to res sobre los 
recuerdos sobre Jesús y los evangelios escritos. La cuestión de fondo 
que preside este estudio y el precedente es la de la formación del 
canon. 

La p r i m e r a pa r t e concluye con el capítulo quinto, im estudio 
pimtual de la expresión "la ley de Cristo", que Pablo utiliza en Gál 
6,2 y en iCor 9,21 en un sentido restrictivo, pues no incluye las ense-
ñanzas de Jesús. Sin embargo, cuando se t iene en cuenta el signifi-
cado que dan a esta expresión otros escritos del Nuevo Testamento 
y, sobre todo, los escritores eclesiásticos del siglo II, el énfasis cristo-
lógico de Pablo puede resul tar enriquecedor pa ra la incorporación 
de esta categoría a la reflexión cristiana. 

La segunda par te del libro contiene los dos únicos estudios que 
t r a t an d i rec tamente sobre Jesús. Ambos capítulos se cen t ran en 
las reacciones negativas que suscitaron tanto su actuación como su 
resurrección. Las acusaciones que provocó la actuación de Jesús se 
estudian en el capítulo sexto, que lleva por título "Jesús de Nazaret: 
¿Mago y falso profeta que engaño al pueblo de Dios?", mient ras que 
"Las pr imeras objeciones a la resurrección de Jesús" constituyen el 
objeto del capítulo séptimo. En ambos capítulos, Stanton procede 
desde adelante hacia atrás, es decir, comienza su investigación ana-
lizando datos c laramente documentados en el siglo II d.C. y, desde 
este punto firme, t ra ta de ras t rear el origen de dichas acusaciones 
y objeciones. Tal forma de proceder ayuda a descubri r que estas 
polémicas es tán ya presentes de forma velado en los textos evan-
gélicos y que t ienen un origen muy antiguo. La acusación de magia 
e ra ima forma de deslegitimar la enseñanza de Jesús, lo mismo que 
la acusación de es ta r poseído, que es más común en los evange-
lios. El intento de deslegitimar a Jesús se dio desde el comienzo de 
su ministerio, de igual modo que las objeciones a su resurrección 
apa rec i e ron junto al m e n s a j e pascual . S o r p r e n d e n t e m e n t e es te 
segundo aspecto, que t iene implicaciones teológicas, ha sido poco 
estudiado. 

La t e rce ra y última par te del libro incluye también dos capítulos 
muy relacionados en t re sí, pues ambos t r a t an sobre los antiguos 
códices de papiro desde diversas perspectivas. El capítulo octavo 
aborda iin enigma, que se formula en la pregunta del títiilo "¿Por 
qué tuvieron preferencia por el códice los pr imeros cristianos? La 
"devoción" que mostraron los primeros cristianos por el códice ha 
planteado muchas preguntas desde que se publicaron los papiros de 
la colección Chester Beatty, y éstas no han hecho más que aumen-
tar a medida que se han ido publicando otros papiros cristianos. Es 
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un hecho innegable que el uso generalizado del códice en lugar del 
rollo a par t i r del siglo IV d.C. se debe al uso cristiano, pero ¿por qué 
esta preferencia? En los últimos años se han propuesto varias expli-
caciones, pero ninguna de ellas ha resultado del todo convincente. 
Stanton ofrece nuevos datos y una explicación sensa ta que t iene 
en cuenta los predecesores del códice (tablillas de cera y de folio, 
cuadernos de notas, etc.), sin descar tar otros factores de tipo prác-
tico (portabilidad, economía, etc.) ni la más que pobable intención 
de expresar a través de esta elección la novedad del cristianismo. 
Teniendo en cuenta que este tipo de soporte e ra más bara to que el 
que se usaba habi tualmente pa ra las obras literarias, y que estaba 
relat ivamente difundido, no habría que descar tar que papiros suel-
tos o en fo rma de cuadernos de notas hayan sido utilizados pa ra 
copiar textos bíblicos seleccionados {testimonia), las car tas enviadas 
por Pablo y otros misioneros cristianos, e incluso las palabras de 
Jesús. Es ima hipótesis razonable que puede servir de contrapunto 
a ima excesiva insistencia en la tradición oral como única forma de 
transmisión de los recuerdos sobre Jesús, aunque no debe olvidarse 
que el uso de la escri tura en una cultura oral t iene características 
peculiares. 

El capítulo décimo tra ta de responder a una pregunta tradicio-
nal desde una nueva perspectiva, como indica su título: "¿Qué son 
los evangelios? ¿Proporcionan los papiros nuevas pruebas? Como 
otros au tores h a n puesto de manifiesto, los antiguos manuscr i tos 
cristianos no sólo informan acerca de los textos que contienen, sino 
que pueden ofrecer datos preciosos sobre la natura leza de estos tex-
tos y el valor que tenían pa ra los pr imeros cristianos. Stanton exa-
mina desde esta perspectiva todos los manuscri tos de los evangelios 
de la época pre-constantiniana que han llegado has ta nosotros y, a 
par t i r de este análisis, cuestiona la convicción bas tante difundida de 
que la preferencia cristiana por el códice hizo que sus escritos fue-
ran menos cuidados y elegantes. Par t iendo de una sencilla tipología 
que distingue ent re la caligrafía de documento (menos cuidada) y 
la caligrafía de libro (más cuidada), demues t ra que en los antiguos 
papiros cristianos puede encontrarse una gama parec ida a la de 
otros cuerpos de escritos. Muchos de estos papiros cristianos, en t re 
ellos el más antiguo de todos (P® )̂, están escritos en ixna caligrafía 
elegante, que revela mucho sobre su uso y valoración. Los evange-
lios se copiaron pa ra ser leídos en privado, pero también en público 
y fueron, desde el comienzo, textos muy valorados. 

Este libro aborda una serie de temas sobre los que desgraciada-
men te existe muy poca bibliografía en español. El estudio sobre el 
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USO del término evangelio se distancia del t ra tamiento manualístico 
de este aspecto, que necesita ser revisado; ofrece sugerencias inte-
resantes sobre los pr imeros estadios del proceso que llevó a desig-
na r a los libros sobre Jesús de este modo, aunque en mi opinión 
no prueba suficientemente la tesis de que fue Mateo el pr imero en 
utilizarlo pa ra refer i rse a un texto escrito. Los dos estudios sobre la 
recepción de los evangelios y de la tradición sobre Jesús en el siglo 
II p lantean de forma seria y documentada el proceso de selección 
y reconocimiento de los evangelios, que es impresc indib le p a r a 
en tender la formación del canon. También son muy interesantes los 
dos estudios sobre los pr imeros papiros cristianos, la preferencia 
por el códice y el tipo de caligrafía. Estos cinco estudios habr ían con-
figurado una obra más homogénea, aunque la inclusión de los dos 
capítulos de la segunda par te abre una interesante pue r t a de acceso 
a Jesús desde el pimto de vista de sus adversarios. Todos los traba-
jos contenidos en este libro reflejan la convicción de que el estudio 
de Jesús y de los evangelios debe t ene r p resen te los textos y los 
manuscri tos del siglo II d.C. Los dos primeros siglos del cristianismo 
constituyen lo podr íamos l lamar su "periodo de formación" y los 
procesos que se dieron en ellos no se perciben bien cuando sólo se 
t ienen en cuenta los textos canónicos. Esta es, a mi modo de ver, ima 
aportación muy notable de los estudios contenidos en este libro. 

La lectura de este libro abrirá nuevas perspectivas a especia-
listas y otras personas interesadas en el proceso de transmisión y 
recepción de los evangelios. Es un libro serio y bien fundamentado, 
aunque eso no significa que todas sus conclusiones sean igualmente 
válidas. A lo largo de la recensión he ido haciendo ya algunas obser-
vaciones críticas, a las que cabría añadir otras más puntuales. En 
conjunto, sin embargo, merece una cordial bienvenida. 

Santiago Guijarro Oporto 

J e a n Zumste in , L'Evangile selon Saint Jean (13-21), Labor et 
Fides, G e n è v e 2007, 323 pp. 
Resulta llamativo que la publicación de este nuevo comentarío 

al Evangelio según San Juan comience por la segunda par te de la 
obra (Jn 13-21). Pero el autor explica esta anomalía ofreciendo ima 
buena razón: dado que la clave del cuarto evangelio se encuent ra en 
los discursos de despedida (Jn 13-17), su estudio debe comenzar por 
esta par te del libro. J ean Zumstein es actualmente catedrát ico de 
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Teología del Nuevo Testamento en la Universidad de Zurich (Suiza), 
y en los últ imos años se ha dedicado al estudio del evangelio de 
Juan. Fruto maduro de estos años de paciente dedicación al texto 
del evangelio y a la abundante l i teratura sobre él son las dos mono-
grafías y los numerosos artículos de investigación que ha publicado 
y, sobre todo, este comentario. 

Como es habitual en los comentarios, el volumen comienza con 
una bibliografía general , que recoge las obras más ci tadas en él. 
En otros comentarios, a esta bibliografí'a suele seguirle una intro-
ducción, que esperamos encontrar en el comienzo del p r imer volu-
men. Pa ra quienes deseen conocer su posición sobre las cuestiones 
introductorias (autor, destinatarios, proceso de composición, etc), el 
autor remi te a su colaboración "El evangelio de Juan" publicada en 
una Introducción al Nuevo Testamento coordinada por D. Margue-
rat, que ha sido rec ientemente t raducida al español. 

El cuerpo de la obra es el comentario al texto de Jn 13-21. Den-
tro de estos capítulos, Zumstein distingue entre Jn 13-20 y Jn 21, que 
considera con razón un añadido posterior. Tradicionalmente, esta 
par te del evangelio se conoce como "El libro de la gloria", pero ha 
preferido darle un título más acorde con su intención: "La revela-
ción de Jesús ante los suyos". En ella distingue t res par tes bien dife-
renciadas: los discursos de despedida (Jn 13-17), que incluyen dos 
discursos (Jn 13,31-14,31; 15,1-16,33) y la oración final de Jesús (Jn 
17); el relato de la pasión (Jn 18-19); y el testimonio pascual (Jn 20). 
Esta división es la más común entre los estudiosos y, si exceptuamos 
la discusión sobre el comienzo del pr imer discurso (Jn 12,31 o 14,1), 
apenas plantea problemas. 

Los bloques literarios que poseen una unidad clara, es decir, los 
dos discursos de despedida, la oración final, el relato de la pasión, 
el testimonio pascual y el epílogo van precedidos de una introduc-
ción (en el caso de los discursos sendos excursus), que p resen ta de 
ima forma resumida y precisa la naturaleza del texto, su contenido 
y su es t ruc tura l i teraria. Estas introducciones son de gran ayuda 
p a r a o r i en ta r se en el comentar io y of recen claves muy valiosas 
pa ra su lectura. Las introducciones a los discursos de desped ida 
y a la oración final de Jesús son especia lmente i luminadoras. En 
la in terpre tac ión de Zumstein, el segundo discurso de despedida 
debe en t ende r se como una serie de relecturas , que p resuponen , 
comentan y desarrol lan el p r imer discurso. Por su parte, la oración 
final de Jesús, colocada después de estos discursos como su úl t ima 
intervención, evoca en muchos momentos el prólogo del evangelio. 
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desvelando la finalidad de su misión. En ambos casos se percibe un 
proceso de re lectura que dio al evangelio de Juan su forma actual. 

El comentario propiamente dicho toma como referencia unida-
des l i terarias menores , cuyo significado se va desvelando a través de 
un proceso en cinco pasos: traducción, bibliografía, análisis, explica-
ción y conclusión. La traducción del texto, que se resal ta con letra 
cursiva negrita, va acompañada por \ma serie de notas breves, pero 
muy per t inentes en las que se discuten variantes textuales impor-
tantes, opciones de traducción, o cuestiones gramaticales y sintácti-
cas. A la t raducción sigue ima bibliografía específica sobre el pasa je 
que se comenta , genera lmente muy bien escogida, ac tual izada y 
representat iva de las diversas interpretaciones. Estas bibliografías 
más específicas, completadas con las que introducen cada bloque o 
sección y con la bibliografía general, ofrecen un cuerpo f imdamental 
de referencias a quienes deseen profundizar en el texto del evange-
lio y en sus problemas particulares. 

El comentario de cada pasaje se encuent ra en los t res apar tados 
siguientes. En el tercero, el análisis, se discuten diversas cuestiones 
previas, tales como la naturaleza del texto, su género literario, su 
proceso de formación, la es t ructura literaria, los problemas plan-
teados a su interpretación. Esta discusión p r e p a r a al lector pa ra 
adent ra rse en el comentario más detallado del texto, pues despier ta 
en él motivaciones diversas pa ra abordar tm análisis más porme-
norizado. Dicho análisis, que procede verso a verso, es el objeto del 
cuarto paso, la explicación, que ocupa la mayor par te del comenta-
rio. A pesa r de que en la traducción y en el análisis se abordan con 
f recuencia cuestiones puntuales, la explicación no resul ta repeti-
tiva, pues se cent ra en otros aspectos que se ref ieren al sentido del 
texto comentado. El comentar io de cada pasa je t e rmina con u n a 
conclusión, en la que se recogen de forma concisa los resultados de 
los análisis precedentes . 

En diversos puntos del comentar io se p u e d e n e n c o n t r a r siete 
breves excursus, que t r a t an de ac la ra r algunos aspec tos impor-
tantes : el géne ro de los discursos de despedida , el p lan de p r i m e r 
discurso, el Parácl i to, el proceso de r e l ec tu ra en el segundo dis-
curso de despedida , etc. 

Tanto las introducciones a las diversas par tes y los excursus, 
como el comentario están escritos con enorme claridad y concisión. 
Se dice lo que se quiere decir de una forma clara y precisa, abor-
dando de fo rma o rdenada las cuestiones con u n a a rgumentac ión 
sobria y muy bien informada. Aunque el tipo de letra, sobre todo el 
de las notas, es más pequeño de lo habitual, es admirable que un 
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comentano a la segunda par te del evangelio de Juan tan detallado y 
profimdo como éste ocupe tan sólo algo más de t rescientas páginas. 
Leyéndolo se descubre que tal cosa ha sido posible gracias a la pre-
cisión y la sobriedad con que se discuten los argumentos y con que 
se expone el sentido del texto. A pesar se su ceñida extensión, este 
comentar io aborda las cuestiones de fondo y de detal le desde un 
conocimiento asimilado de la l i teratura secundaria, con la que cons-
tan temente dialoga. Las grandes monografías sobre Juan, los prin-
cipales comentarios y numerosos estudios sobre puntos concretos 
están presentes no sólo en la bibliografía, sino también en la discu-
sión. Ello no significa, sin embargo, que el autor carezca de un punto 
de vista propio. Muy al contrario, su comentario refleja una visión 
personal del texto del evangelio y de su proceso de formación. 

Los valores del este comentario son, como se ve, muchos y muy 
notables. Con todo, t ra tándose de un comentario sobre el Evangelio 
de Juan, que es uno de los textos más estudiados y más comentados 
de cuantos se han escrito, no es extraño que en uno u otro punto 
los especial is tas d i sc repen de a lguna in te rpre tac ión o echen en 
falta algún aspecto importante. Podría objetarse, por ejemplo, que 
la explicación que se da de la orden de Jesús al final del p r imer 
discurso: "¡Levantaos, vámonos de aquí!" (Jn 14,31c) como la señal 
que indica el inicio de un proceso de re lectura represen tado por el 
segundo discurso, pueden resul tar poco convincente, pero el autor 
ofrece (¡en media página!) cinco posibles interpretaciones de este 
importante versículo (pp. 88-89). 

Puede decirse, por tanto, que estamos ante una obra de madu-
rez, que en mi opinión está l lamada a reemplazar a otros comen-
tarios al evangelio de Juan elaborados sobre bases menos sólidas 
o expuestos con menos concisión y claridad. El profesor Zumstein 
m e r e c e todo nues t ro agradec imiento por habernos ofrecido u n a 
obra de referencia, que tanto los buenos conocedores de Juan como 
quienes se acerquen a este evangelio por p r imera vez guiados por 
su comentario, sabrán apreciar . Esperamos que muy pronto pueda 
en t regamos el p r imer volumen que cierre y complete una obra tan 
bien iniciada. 

Santiago Guijarro Oporto 
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F. B e r m e j o Rubio, El maniqueísmo. Estudio introductorio, 
Trotta, Madr id 2008, 299 pp. 

F. B e r m e j o Rubio - J . Mon t se r r a t T o r r e n t s (eds.), El mani-
queísmo. Textos y fuentes, Trotta, Madr id 2008, 563 pp. 
A diferencia de lo sucedido en países de nuest ro entorno como 

Francia o Italia, en España - e x c e p t u a n d o a lgunas apor tac iones 
conec tadas con la la rga t radición de estudios en los campos de 
la hebraíst ica y el arabismo- el estudio científico de la historia de 
las religiones ha comenzado sólo en las últimas décadas. En estas 
circunstancias, la aparición de estos dos volúmenes editados por 
Trot ta sobre el manique ísmo, u n a rel igión universa l i s ta que se 
extendió desde el I rán sasánida hasta Europa y China y pervivió en 
Oriente duran te al menos catorce siglos, constituye c ier tamente un 
acontecimiento reseñable en el panorama bibliográfico de nuestro 
país. El pr imero es un estudio introductorio, escrito por Femando 
Bermejo Rubio, profesor del Master de Historia de las Religiones 
de la Universidad de Barcelona; el segundo, ima recopilación casi 
comple ta de las f u e n t e s man iqueas ed i t ada c o n j u n t a m e n t e por 
este mismo autor y José Montserrat Torrents, catedrát ico eméri to 
de Filosofía de la Universidad Autónoma de Barcelona. Ambos son 
conocidos en el ámbito de los estudios sobre las corrientes gnósticas 
y los orígenes del cristianismo, y son actualmente los únicos españo-
les que forman par te de la International Association of Manichaean 
Studies. 

Como indica c la ramente su título, el p r imer volumen de esta 
obra es una introducción al estudio del maniqueísmo. Su objetivo 
es ofrecer una síntesis clara y actualizada del t ema que permi ta a 
un lector, no necesar iamente especialista, aden t ra rse con rigor en 
la lectura de las fuentes. Consta de trece capítulos que exponen de 
forma clara y sistemática los rasgos fundamenta les del maniqueísmo 
y de su historia, y las principales cuestiones problemáticas a las que 
todavía se enf ren tan los investigadores expertos en la mater ia . A 
este corpus de contenidos siguen 45 páginas de apéndices, cronolo-
gías, índices y bibliografi'a que contribuyen a hacer del libro un exce-
lente ins t rumento de t rabajo pa ra quien se inicia en la investigación 
del fenómeno religioso maniqueo, y que permi ten al experto cotejar 
y ampliar la información ofrecida en el texto. 
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El capítulo introductorio titulado "Fuentes p a r a el estudio del 
man ique í smo" es u n a sucinta pe ro exce len te exposic ión de las 
diversas fuentes disponibles pa ra la reconstrucción histórica de la 
religión fundada por Mani. A través de sus páginas el lector puede 
ya captar la complejidad y amplitud de este fenómeno religioso que 
nace en Mesopotamia a mediados del siglo III de nues t ra e ra y se 
extiende de forma rápida y duradera por una amplia zona geográ-
fica, consiguiendo aculturarse en una gran variedad de sociedades 
antiguas, desde Italia y el norte de África has ta China. Además de 
informar sobre la lengua y cronología de las distintas fuentes -hay 
fuen tes en latín, griego, siríaco, copto, paleoturco, á rabe , chino, 
persa medio, par to y sogdiano, que cubren im periodo de más de 
doce siglos-, el autor t ra ta también sobre el contexto social, político 
y religioso en el que se escribieron, valorando en función del mismo 
su fiabilidad histórica. Destaca, en este sentido, su aproximación 
crítica a las fuentes heresiológicas y su introducción al uso que en 
capítulos posteriores ha rá de ellas pa ra reconstruir la historia de 
tensiones , e n f r e n t a m i e n t o s y pe r secuc iones que ca rac te r i zó de 
forma casi continua la existencia multisecular del maniqueísmo. 

Al capítulo segundo, dedicado a reconstruir la vida y obra de 
Mani, sigue otro muy breve pero, en mi opinión, ex t raord inar ia -
men te interesante, en el que F. Bermejo se esmera por caracter izar 
el maniqueísmo en el contexto de las religiones antiguas y desde 
la perspect iva de los estudios científicos sobre el fenómeno de la 
religión. Este capítulo, titulado "El maniqueísmo como tipo de reli-
gión", aborda el problema de evaluar la homogeneidad y coherencia 
interna de la creencia y la praxis maniquea, así como la especifici-
dad de las mismas en relación con otras cosmovisiones religiosas 
y filosóficas del entorno. De las reflexiones y argumentos del autor 
se desprende que el maniqueísmo tiene ima es t ructura conceptual 
y una dinámica histórica lo suficientemente autónoma como para 
ser considerado una religión con identidad propia. Ni la perspectiva 
heresiológica, que t iende a considerarlo una secta desviada del cris-
tianismo, ni la de algunos historiadores decimonónicos de las reli-
giones, que se esforzaron por identificar la matr iz del maniqueísmo 
en otras religiones (zoroastrismo, mazdeísmo, corrientes gnósticas 
etc.), hacen justicia a este fenómeno religioso. El maniqueísmo es 
una religión de fundador, dotada de im canon escriturístico creado 
por el mismo Mani y con una vocación universalista fundamentada 
en su propio sistema de creencias. Se basa en una comprensión radi-
calmente dualista del mimdo presente, que ent iende como el resul-
tado de una mezcla entre el principio divino del Bien o de la Luz y el 
principio del Mal o de la Tiniebla. A diferencia, sin embargo, de otros 
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pensamientos dualistas contemporáneos, afirma que la creación es 
obra del principio divino, el cual ha dejado voluntar iamente que una 
par te de sí mismo se mezcle con la Tiniebla pa ra hacer frente, desde 
dentro, a la agresión del Mal. Esta mezcla de Luz y Tiniebla derivada 
del autosacrificio del principio divino es el m u n d o presente , una 
creación ambivalente pero con capacidad pa ra l iberar la Luz en ella 
aprisionada y re integrar la a la Luz original. 

La au tonomía de la religión fundada por Maní deriva, sobre 
todo, del ca rác t e r sistemático de su corpus de c reencias y de la 
conexión íntima existente entre éstas y su praxis religiosa. A este 
sistema de creencias están dedicados los t res siguientes capítulos, 
mientras que la exposición de la praxis y piedad maniquea ocupa 
otros cuatro. Un capítulo ulterior, centrado en la escatología, sirve 
como e jemplo concre to de la esencial in te rconexión que existe 
entre la teoria y la vivencia religiosa de los maniqueos. La evidente 
importancia que a ésta úl t ima se concede es otra de las virtudes 
más notables de la obra. F. Bermejo se alinea c la ramente en este 
pimto con las perspectivas más actuales de la investigación cientí-
fica de las religiones, según las cuales, la dimensión religiosa del ser 
humano no se manifiesta sólo ni pr imar iamente en unas creencias 
susceptibles de ser verbalizadas, sino también en formas específicas 
de praxis ética, ritual y comunitaria, y en un abanico de experien-
cias emotivas posibilitadas por la adhesión a esas creencias y la 
implicación en esas prácticas. 

La exposición de los contenidos de la fe maniquea t ra ta sucesi-
vamente de la doctrina de los primeros principios, la cosmogonía y 
antropogonía, la soteriología y la profetología. El autor procede con 
un orden lógico y una claridad impecables que facilita considera-
blemente al lector la exploración de la compleja visión del mundo 
ideada por el Maniqueísmo. Todos sus detalles y desarrollos apare-
cen directa o indirectamente conectados con la ontologia de los dos 
principios -e l Bien o Luz y el Mal o Tiniebla- y con la dinámica de su 
relación en t res t iempos -separación original, mezcla y separación 
final- que, según los maniqueos, constituyen el fundamento de todo 
cuanto existe y la razón del cambio que caracter iza el mimdo pre-
sente. El Apéndice 1, en el que se esquematiza la multiplicidad de 
entidades producidas por el Bien con el fin de resca tar la luz apri-
sionada ent re las tinieblas, es también im ins t rumento de gran uti-
lidad pa ra no pe rde r se en esa exploración. Es preciso, sin embargo, 
subrayar que la claridad de la presentación no minimiza la proliji-
dad de las ent idades y procesos que configuran el mito maniqueo, ni 
oculta los problemas derivados de las divergencias que en algunos 
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plintos existen ent re las distintas fuentes. Merece especiar atención 
a este respecto el esfuerzo del autor por apoyar constantemente sus 
argumentos en referencias precisas a las fuentes. 

La exposición de la praxis religiosa maniquea aparece desglo-
sada en t res temas, eclesiología, moral y práct ica ritual. Aunque 
ocupan capítulos distintos, el autor no se cansa de explici tar las 
imbricaciones que los unen y las relaciones de todos y cada uno de 
ellos con el sistema de creencias t ra tado en los capítulos preceden-
tes. La concepción de la moral y la comunidad maniquea es tán al 
servicio de la actividad soteriológica que las creencias religiosas 
de este movimiento otorgan al ser humano. En efecto, en t re todos 
los seres formados por la mezcla de luz y tiniebla que constituyen 
el mundo creado, el hombre es el que posee mayor cantidad de luz 
pura, y por tanto, el que está más próximo a la divinidad. En tanto 
en cuanto despier te al conocimiento de su verdadera na tura leza y 
viva de acuerdo con ella, será capaz de destilar y a lmacenar en su 
espíritu la luz que contienen los seres naturales que consume como 
alimentos. Cuando muera , su espíritu se uni rá al principio divino y 
toda la luz que almacenaba se fundirá con la Luz original. La orga-
nización biparti ta de la comunidad maniquea en electi y auditores, 
así como la correspondiente división de la práct ica moral en dos 
niveles distintos de perfección obedecen al afán de posibilitar esa 
destilación de la luz en el organismo de individuos máx imamente 
puros. La lógica de estas relaciones entre creencias soteriológicas, 
ética y organización comunitaria permite al autor explicar las dife-
rencias fundamenta les que existen, en mater ia de eclesiología y de 
moral, en t re el maniqueísmo, el cristianismo de la gran iglesia y las 
corr ientes gnósticas de la época. Las diferencias en t re estas t res 
religiones, que por otra par te , t ienen tantos e lementos comunes, 
se pone especialmente de manifiesto en el capítulo dedicado a la 
piedad maniquea. A pesar de la dificultad que supone t ra ta r sobre 
im aspecto tan subjetivo de la vivencia religiosa, el autor consigue 
most rar has ta qué punto la part icular concepción maniquea de la 
divinidad y del ser himiano configuraría la emoción y el sentimiento 
religioso de un modo también particular. Así, por ejemplo, la con-
ciencia de pecado o de salvación no significa lo mismo pa ra el mani-
queo, el cristiano y el gnóstico y, por tanto, no puede gene ra r en 
todos ellos el mismo tipo de pesar o de alegría. 

El libro f inal iza con dos capítulos ded icados uno a la histo-
ria del maniqueísmo y el otro a la historia de la investigación del 
maniqueísmo. A pesa r de su carácter sintético, proporcionan una 
información valiosa sobre la expansión y posterior extinción de este 
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movimiento, y sobre las vicisitudes, condicionamientos y avances de 
su investigación. Considero de especial interés los datos aportados 
sobre el descubrimiento de los restos de un asentamiento maniqueo 
del siglo IV en la antigua Kellis (Egipto). Este hallazgo está permi-
tiendo avanzar en la interpretación socialmente contextualizada de 
la l i teratura maniquea, una ta rea genera lmente difícil debido a la 
escasez de restos arqueológicos relacionados con la vida cotidiana 
de esta comtmidad religiosa. 

El segimdo volumen de la obra constituye una novedad absoluta 
en el ámbito de la edición y traducción de fuentes antiguas y medie-
vales. En efecto, si se excluye la "Epístola de Secundino", una car ta 
escrita por un maniqueo norteafricano a Agustín de Hipona, y que 
ha sido t raducida en el corpus de escritos antimaniqueos de Agustín 
en la B.A.C., és ta es la p r imera vez que se t r aducen al castellano 
textos maniqueos (algimos de ellos, como los procedentes de Kellis, 
descubiertos hace apenas 15 años). Asimismo, y con la excepción de 
las obras ant imaniqueas de Agustín (ya t raducidas al castellano), el 
t rabajo es pionero al ofrecer un buen número de fuentes secunda-
rias sobre el maniqueísmo. La traducción es obra de un equipo de 
especialistas españoles -con los que han colaborado en ocasiones 
algunos estudiosos f ranceses- coordinados por F e m a n d o Bermejo 
Rubio y José Montserrat Torrents. 

El volumen llama la atención ante todo por su ambición, pues en 
él se han t raducido obras escritas en nueve lenguas distintas: latín, 
griego, copto, siriaco, árabe, chino, persa medio, par to y sogdiano. 
Sólo las fuentes en paleoturco o uigur han sido excluidas, aunque 
los editores no explican las razones. Salvo esta excepción, las obras 
t raducidas cubren la totalidad de las áreas lingüísticas en las que se 
han transmitido textos maniqueos. 

El volumen se divide en dos partes, dist inguiendo las fuentes 
produc idas por los propios maniqueos de las fuen tes polémicas, 
ex t emas a la comunidad. La pr imera par te consta de f ragmentos de 
obras de Maní (entre las que destaca el Sãbuhragãn), fuentes griegas 
(en especial el extraordinario Códice Maniqueo de Colonia, dado a 
conocer en 1970 y que ha ejercido una gran influencia en la com-
prensión del contexto religioso en que Maní se formó), fuentes cop-
tas (con una amplia selección de Kephalaia o Capítulos, así como de 
Salmos maniqueos, en t re otros textos), el Códice de Tebessa (texto 
latino f ragmentar io pero interesantísimo p a r a el conocimiento de 
la eclesiología maniquea), numerosas fuentes iranias de muy distin-
tos géneros literarios, y el muy bien conservado Tratado Maniqueo 
chino o Tratado Chavannes-Pelliot. La segimda par te consta de fuen-
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tes paganas (entre las que destaca el p r imer t ra tado ant imaniqueo 
conservado, el Contra las doctrinas de Maní del filósofo neopláto-
nico Alejandro de Licópolis), una selección de obras heresiológicas 
cristianas (Acta Archelai, Efrén de Nísibe, Teodoreto de Ciro, la tar-
día pero valiosa noticia de Teodoro bar Kôni o los Capita VII contra 
Manichaeos, en t re otras) y dos capítulos de los doxógrafos musul-
manes an-Nadlm y as-Sahrastãnl, cuyos testimonios son importantes 
por la calidad de sus fuentes y la independencia de su juicio. 

Otra de las virtudes de este volumen es el intento de sus autores 
por hacer rea lmente comprensible a los lectores el significado de 
los textos editados. Todos los textos van precedidos de una intro-
ducción que ofrece además las principales ediciones disponibles, y a 
menudo una bibliografía; asimismo, todos ellos van cuidadosamente 
anotados. La presentación y comentarios de algunos de estos textos 
destaca respecto al resto por la abundancia de información apor-
tada. Aimque esto crea cierto desequilibrio con otros textos comen-
tados de m a n e r a más breve, los lectores seguramente agradecerán 
que ciertas obras especialmente importantes hayan sido explicadas 
con tanto detenimiento. El volumen se completa con diversos índi-
ces - d e textos no maniqueos, onomástico y de materias. 

En suma, no nos parece exagerado manifestar que la publica-
ción de estos dos voliómenes represen ta un hito en la producción 
bibliográfica de nuestro país, en el que la tradición de estudios sobre 
el maniqueísmo es escasísima, por no decir inexistente. Cabe espe-
ra r que el conocimiento científico y crítico de los textos maniqueos 
sirva p a r a d e s h a c e r los es te reo t ipos sesgados, p rop ic iados po r 
enfoques de corte heresiológico, acerca de uno de los fenómenos 
religiosos más complejos en la historia de las religiones, así como 
pa ra suscitar el interés de otros especialistas en un campo en el que 
se han producido hallazgos muy recientes de fuentes. Esta obra de 
referencia interesará, sin duda, a historiadores y especialistas en el 
estudio científico de las religiones, pero también a filólogos, filósofos 
y teólogos. 

La presentación de los dos volúmenes es cu idada y atractiva. 
Editados en tapa dura, utilizan como decoración de las por tadas dos 
bellas reproducc iones de manuscr i tos maniqueos i luminados. El 
conjunto hace honor al propio amor de los maniqueos por los libros, 
a los que confiaron muy pronto la transmisión fiel de su doctrina, y a 
su gusto y maes t r ía en el ar te de la miniatura. 

Esther Miquel 
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C a r m e n B e r n a b é - C a r l o s Gil (eds.), Reimaginando los orí-
genes del crístianismo. Relevancia social y eclesial de los 
estudios sobre Orígenes del crístianismo. Libro homenaje a 
Rafael Aguirre en su 65 cumpleaños, Verbo Divino, Este l la 
2008, 559 pp. 
Indagar en nues t ros orígenes se h a convertido en u n a de las 

ta reas más relevantes de nuestro tiempo. Como sociedad y como 
individuos buscamos en el pasado colectivo, no tan to u n cúmulo 
de datos, cuanto la clave de lo que somos, de dónde venimos, hacia 
dónde nos encaminamos. La pregunta por la identidad colectiva y 
personal encuen t ra ima respues ta en la memor ia que mi ra hacia 
los "orígenes" como fundamento de lo que somos. Llevar este inte-
rrogante radical desde el que todo grupo y sociedad se comprenden 
hacia el campo de los orígenes del cristianismo supone plantearse 
tanto el dónde venimos como a dónde vamos cómo creyentes. La 
avalancha de obras, tanto científicas como meramen te sensaciona-
listas, que indagan en estos orígenes ha propiciado im debate que, 
sal iendo de los espacios es t r íc tamente teológicos y apologéticos, 
se dir ime en los medios de comunicación, en los espacios universi-
tarios o en el elevado número de ventas de tma pre tend ida novela 
pseudohistórica. Interpretaciones tradicionales y asen tadas visio-
nes históricas y eclesiales se han visto fue r t emen te cuestionadas. 
Pero ello no debe l levamos a s i tuamos al margen o s implemente 
ignorar la polémica suscitada. Todo lo contrario. Como se dice en 
la Introducción del libro que recensionamos "es fundamental , por 
tanto, sin neces idad de ren\anciar a su propia ident idad, que los 
creyentes hagan lecturas críticas de la tradición recibida, que sean 
conscientes de los procesos de la recuperación y construcción de 
la memoria , que incorporen las disciplinas históríco-críticas a sus 
in terpre tac iones , que dialoguen con las ciencias socio-históricas 
pa ra in te rpre ta r las tradiciones en su contexto y en el en t ramado de 
relaciones el que nacen y se transmiten..." (p. 14). 

Un ejemplo de las diversas aproximaciones y estudios que se 
están real izando en los últimos años sobre los orígenes del cristia-
nismo lo constituye este libro. Se t ra ta de un homena je al conocido 
profesor de Nuevo Testamento en la Universidad de Deusto, Rafael 
Aguirre, con motivo de su 65 cumpleaños. La semblanza personal 
sobre el homena jeado que realizan los editores de esta obra, C. Ber-
nabé y C. Gil, completada con una exhaustiva bibliografía (cuestio-
nes metodológicas. Biblia y orígenes del cristianismo, y la relevancia 
social y eclesial actual de estos estudios), nos permi te conocer sus 
perfiles biográficos y académicos (pp. 27-49), en t re los que destaca 
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SU condición de pionero en España en la aplicación de las ciencias 
humanas y sociales a la exégesis bíblica. 

Antes de a d e n t r a m o s en los t rabajos recogidos en es ta obra-
homenaje , conviene destacar la interesante introducción elaborada 
por los mencionados editores. Destacan dos apartados: el dedicado 
a exponer el in te rés y la impor tancia que t iene la investigación 
actual sobre los orígenes del cristianismo y el minucioso recorr ido 
por los principales enfoques y obras que en los últimos años se han 
aden t rado en la plural idad de estos orígenes, que constituye una 
interesante y actualizada bibliografía sobre la mater ia . 

El plan del libro sigue la misma es t ructura en la que se dividió la 
recopilación bibliográfica de la obra R. Aguirre. En la p r imera parte, 
cuatro artículos explican la importancia de la metodología y de los 
presupues tos con los que el especialista se aproxima a los tetxos 
bíblicos. G. Theissen mues t ra los principales logros de la exégesis 
socio-histórica desde sus inicios ("Exégesis socio-histórica. Desde 
los inicios de la investigación histórico-crítica hasta la antropología 
cultural'); H. Moxnes ( 'Interpretación socio-cientíñca del Nuevo Tes-
tamento y ima hermenéut ica del diálogo') se pregunta sobre los pre-
supuestos teológicos que subyacen en la utilización de los métodos y 
modelos de las ciencias sociales en la interpretación de los escritos 
neotestamentarios, o más bien, las consecuencias teológicas, pasto-
rales y existenciales de la aplicación de estos métodos: la revelación 
acontece en una historia condicionada por valores y experiencias 
sociales. Asimismo, J. Elliot ('La crítica socio-científica: la configura-
ción colectiva y cooperativa de un método') hace un recorr ido y pre-
sentación de los cuatro grupos que en estos últimos t re inta años han 
t raba jado en equipo los métodos socio-cientificos: el denominado 
BASTARDs ("The Bay Area Seminar for Theology and Related Disci-
plines"); im grupo de t rabajo sobre el mundo social del cristianismo 
primitivo ("Social World of Early Christianity") que cuenta con dos 
foros o "consultations" de trabajo ("Social Sciences and New Testa-
ment Consultation", y el "Social History of Early Christianity Consul-
tation"); el t e rcer grupo surge, dirigido por B. Malina, en el ámbito 
de las reuniones anuales de la CBAA ("Catholic Biblical Association 
of America"), y se denomina "Social Scientific Task Force". El último 
grupo es el conocido como "Context Group", el más internacional 
e interconfesional por la pluralidad de sus miembros. El último de 
los estudios de esta par te es del propio B. Malina CeXsoç) y la ayuda 
social: la utilización de las ciencias sociales en la in te rpre tac ión 
del Nuevo Testamento'), que es aplicaciópn práctica de las ciencias 
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sociales, en este caso, a la practica de la misericordia (e^eoç) en la 
parábola de buen samari tano (Le 10,30-37). 

La segunda par te del libro, bajo el título genérico de "Orígenes 
del cristianismo", recoge estudios sobre las pr imeras generaciones 
cristianas, desde el Jesús histórico has ta los escritos de los Padres 
apostólicos. El artículo de E. Miquel ("Aproximación antropológica 
a la prác t ica exorcis ta de Jesús") se adent ra , desde los modelos 
de comprensión de la antropología actual, en el significado de los 
exorcismos de Jesús en su propio contexto sociocultural. Ph. F. Esler 
("La muer te de Jesús y el siervo sufriente de Isaías: aproximación 
psico-sociológica a una cuestión histórica y teológica"), par t iendo de 
la teoría de la identidad social (modo en que las creencias, valores, 
act i tudes y comportamientos procedentes de la pe r t enenc ia a un 
grupo llegan a instalarse en la mente y corazón de sus miembros), 
es tudia el probable recurso de Jesús du ran t e su crucifixión a la 
figura del Siervo sufriente de Isaías. S. Guijarro ( 'Memoria cultural 
e identidad de grupo en el Documento Q') t ra ta de averiguar cómo 
el grupo de los discípulos de Jesús que conservaron y t ransmit ieron 
las tradiciones reunidas en el l lamado Documento Q definieron y 
const ruyeron su propia ident idad a t ravés de u n a pecul iar recu-
peración del pasado, pa ra lo cual recur re a las aportaciones de la 
psicología social sobre la memoria colectiva y su importancia en la 
construcción y mantenimiento de la identidad de grupo. El estudio 
de E. Estévez ('Casa, curación y discipulado en Marcos') es tudia 
algunos relatos de curaciones y exorcismos que Marcos t ransformó 
en na r rac iones de misión, al ad jud icar la t a r e a de p roc l amar la 
salvación vivida por los sanados. Una estrategia misionera que con-
figura la casa como ámbito privilegiado de seguimiento, pa ra ense-
ña r y curar, p a r a recordar y transmitir la memor ia sobre la praxis 
sanadora de Jesús y así configurar la identidad colectiva como una 
familia "alternativa". Las dificultades y problemas de los creyentes 
de Roma con el Imperio asoman en el estudio de D. Álvarez sobre 
la car ta paulina a esta comunidad ('Pablo y las dificultades de los 
seguidores de Cristo en la ciudad de Roma'). Por su parte , C. Gil ('La 
dimensión política de las comimidades paulinas: cuerpo, casa y ciu-
dad en Aristóteles y Pablo') establece una interesante analogía entre 
los términos "cuerpo", "casa" y "ciudad" en las obras de Aristóteles y 
Pablo desde la que postula \ma comprensión de la ekklêsía paulina 
a semejanza de la polis aristotélica, lo que mostrar ía una inequívoca 
dimensión política en la configuración de la asambleas paulinas que 
influiría decisivamente en la construcción de una nueva sociedad. 
C. Bernabé ('Duelo y género en los relatos de la visita a la tiimba') 
se in te r roga sobre la es t recha relación de las m u j e r e s discípulas 
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de Jesús con la sepul tura y su visita a la tumba con la ayuda de la 
antropología cultural pa ra most rar cómo el lamento y el duelo per-
mitieron a las muje res in terpre tar la vida y muer t e de Jesús y así 
t ener par te importante en los inicios y en el desarrollo del ker igma 
pascual y de la tradición posterior. Los dos últimos t rabajos de esta 
par te del libro se deben a C. Osiek ('Mujeres, honor y contexto en la 
ant igüedad medi terránea ' ) y F. Rivas ('Modelos de hospitalidad en la 
p r imera car ta de Clemente a los Corintios'). 

El t e rcer bloque de estudios se enmarca con el título de "Rele-
vancia social y eclesial de los estudios sobre Biblia y orígenes del 
crist ianismo". Se t r a t a de t res art ículos que abordan d i fe ren tes 
aspectos de la relevancia actual de la adecuada metodología exegé-
tica. La necesidad de revisar el sentido y autoridad del canon neotes-
tamentar io es la cuestión que plantea J. Trebolle ('Los comienzos o 
ápxoti del Nuevo Testamento y de la biografía de Jesús'); J. L. de León 
('La Biblia y la dignidad de los indios del Nuevo Mundo. O cuando la 
teología ilumina la política de una época') analiza el uso que se hizo 
de la Biblia en la controversia entre Bartolomé de las Casas y Juan 
Ginés de Sepúlveda, a mediados del siglo XVI, sobre la legitimidad 
de la guer ra contra los indios. Por último, E. Arens ('De Oriente a 
Occidente: la importancia hermenéut ica del factor cultural visto en 
el ejemplo del matr imonio y el divorcio') subraya la importancia de 
la he rmenéu t i ca pa ra distinguir los condicionamientos culturales 
del mensa je (Palabra de Dios) pa ra in terpre tar adecuadamente un 
texto como el de Me 10,2-9 sobre el divorcio. 

Dada la diversidad de artículos que integran esta obra, resulta 
muy útil la recopilación bibliográfica general que recoge los estudios 
usados por los autores en sus respectivos trabajos, facilitando al lec-
tor una visión global de la investigación reciente sobre los orígenes 
del cristianismo y la aplicación de las ciencias sociales y humanas a 
la exégesis bíblica. 

Las colaboraciones recogidas en este l ibro-homenaje , den t ro 
de su variedad, mues t ran una coincidencia en cuanto a las pre ten-
siones y enfoques con los que se in terpre tan los textos bíblicos. Las 
aproximaciones realizadas desde las ciencias sociales, la psicología 
o la antropología cultural abren un horizonte de comprensión de la 
Escritura sugestivo y lleno de posibilidades, que nos permi te acer-
camos al pálpito humano, social, personal, vivencial de los orígenes 
del cristianismo, distinguiendo en el mensa je bíblico lo pe rmanen te 
de lo contingente: los valores sociales del hombre m e d i t e r r á n e o 
como el honor y el deshonor, el secreto, la fidelidad, la tradición; 
los modos de e je rcer el control social; las ideas sobre la familia y la 
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casa; las relaciones institucionales del tipo patrón-cliente, propieta-
rio-arrendatario, hombre libre-esclavo; los conceptos de sagrado y 
profano, los tabúes, los ritos de paso, la magia, etc. 

Los logros no están exentos de limitaciones que evidencian el 
camino andado y lo que res ta aún por mejorar . Considero que el 
interrogante fundamenta l versa sobre la aplicación de unos méto-
dos pensados p a r a sociedades actuales a unos contextos históricos 
tan lejanos en el t iempo y sobre los que carecemos de una docu-
mentación siaficiente que nos ofrezca ima visión de conjunto. Otras 
dificiiltades derivan de la propia subjetividad del investigador, de 
la acomodación ent re el texto bíblico y el modelo que se le aplica, 
o del ca rác te r f ragmenta r io y parcial de los mismos métodos (lo 
cual obliga a un ejercicio interdisciplinar). En todo caso, cultivar 
con esmero y ser iedad las mediaciones históricas y culturales será 
una t a rea indespensable pa ra acercamos a aquella Palabra e te rna 
e n c a m a d a en una época determinada y en un medio socio-cultural 
determinado. 

Estos modelos y métodos de interpretación no sólo deben facili-
t a m o s más información sobre significados y sentidos, sino también, 
y creo que como objetivo prioritario, ayudamos a re in te rpre ta r unos 
textos bimilenarios pa ra que sigan iluminando la vida del creyente 
y de la Iglesia, como Palabra divina que son, y pa ra que adquieran 
aquella relevancia que los haga significativos pa ra el hombre con-
temporáneo. 

Francisco José Prieto Fernández 

Evangelios de Marcos. Mateo, Lucas y Juan, con los hechos de 
los Apóstoles y el libro del Apocalipsis. Nueva vers ión l i tera-
r ia del griego, de J.F. Mira, Barce lona 2006, 383 pp. 
La traducción de los cuatro Evangelios, los Hechos de los Após-

toles y el Apocalipsis, llevada a cabo por Joan Francesc Mira es una 
de las sorpresas agradables, que im biblista puede encont rar en el 
p a n o r a m a de nues t ra l i teratura, más bien ye rmo por lo que toca 
a referencias directas e indirectas a la Biblia. J.F. Mira (Valencia 
1939), bachiller en Teología por la Universidad Gregoriana de Roma, 
en t re otros muchos títulos académicos, catedrát ico de Instituto y 
profesor t i tular de griego en la Universidad J a u m e I de Castellón, 
helenista y antropólogo, puede considerarse como discípulo y con-
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t inuador de Joan Fuster y, en decir de Joan Maria Pujais, uno de los 
más sólidos re ferentes de la cultura común en el País Valenciano de 
hoy ("J.F. Mira y la Divina Comedia", La Vanguardia 20 noviembre 
2000). Desde 1974 es bien conocido en su doble faceta: de novelista, 
iniciada con El bou de foc, y de ensayista comprometido con la rea-
lidad valenciana ÍUn estudi d'antropologia social al País Valencia), 
aspectos ambos que se unen en cierto modo en sus estudios sobre 
los Borja y San Vicente Ferrer , y en las últ imas novelas, s i tuadas 
en el marco de la geografía, la historia y los mitos valencianos, con 
referencia también a mitos literarios universales. La t e rce ra faceta 
de J.F. Mira, la de traductor, la ha convalidado bri l lantemente con 
su versión de la "Divina Comédia" de Dante Alighieri "en un cata-
lán mat izadamente valenciano, sencillamente admirable", según el 
citado Pujais. Este es el autor de la versión de los libros bíblicos indi-
cados, que, como puede ya suponerse, es obra fundamenta lmente 
literaria, más que profesionalmente bíblica. Y esta part icular idad es 
la que, a mi modo de ver, debe tenerse en cuenta a la hora de juzgar 
el resul tado final, sin olvidar, naturalmente , que J.F. Mira es profe-
sor de griego. 

En la breve "Presentación", que an tecede a su versión (7-16), 
confiesa que no s iempre t iene interés leer como obra de l i teratura 
los textos sagrados de las d i ferentes religiones, lo cual no es el 
caso, a su modo de ver, de los Evangelios. Se pregunta después, si 
merece la pena, a estas alturas, t raducir una vez más estos textos. 
Considera que sí por la importancia cultural del NT, y manifiesta 
c laramente su intento: "hacer una versión 'literaria', y no doctrinal 
ni dogmática, de los evangelios y de otros textos neotestamentar ios" 
(8), af i rmando que "las traducciones conocidas y más o menos 'canó-
nicas' siguen los criterios que s iempre han seguido las versiones de 
los 'textos sagrados': t ransmitir la doctrina, a jus tarse a la tradición 
y al magister io de la Iglesia. Se t rata , casi indefect iblemente , de 
versiones que por ima par te son, por decirlo de algún modo, 'reve-
renciales ' , y por otra es t r ic tamente funcionales..." (8). Apar te que 
uno esté o no de acuerdo con este y otros juicios del autor, excesi-
vamente generales, expeditivos y poco matizados (la historia de la 
versiones de la Biblia, y concretamente de las versiones de la Biblia 
a las lenguas españolas, incluso en los últimos cincuenta años, es 
bas tante más compleja, rica y matizada), su intención es buena e 
interesante: "leer ahora mismo los evangelios y los demás libros del 
Nuevo Testamento, t raducidos a un lenguaje narrat ivo contemporá-
neo, de un modo semejante a como los podía leer xm lector mínima-
mente culto - p e r o un lector no cristiano- de Alejandría, de Pérgamo 
o de Nápoles a principios del siglo 11" (10). El t r aduc tor sabe que 
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esto no es posible del todo, pero quiere hacer iin pequeño esfuerzo, 
y pone algunos ejemplos: donde nosotros leemos "parábola" aquel 
lector seguramente leía "ejemplo"; donde leemos "Espíritu Santo", 
leería "aliento santo"; por "milagro" leería "prodigio; por "resucitar", 
desper ta r o levantar; por "pecado", culpa, falta o error . Su convic-
ción es que, librándoles de lo que él considera esa carga "teológica", 
se favorecería la lectura fuera de los círculos habituales, evitando la 
ignorancia de estos libros, con ima lamentable y desgraciada conse-
cuencia, la de provocar "el corte radical de iina historia cultural de 
veinte siglos" (11), así como la imposibilidad de en tender e interpre-
ta r im número muy considerable de obras l i terarias y artísticas de 
todo tipo y de p r imera importancia en nues t ra cultura. Se trata, por 
tanto, de hace r posible una lectura de estas nar rac iones extraor-
dinarias "desde fuera, desde fuera del dogma cristiano", lo que él 
considera que puede ser más in teresante y atractivo que hacer lo 
desde dentro: "leerlas como obra li teraria puede resul tar más satis-
factorio que leerlas como texto sagrado" (14). Y concluye: "Mi propó-
sito, pues, al t raducir textos sagrados como si no fue ran sagrados (o 
con el tono y el sentido que tenían antes de ser sagrados), es hacer 
leer esta obra extraordinaria a quienes de otro modo no la leerian 
nunca, y hacer la leer de otra m a n e r a a quienes quizá sólo la han 
leído f r agmen ta r i amen te o con los anteojos doctrinales" (15). Por 
supuesto, como el mismo t raductor comenta, ima versión así sólo 
es posible par t iendo de una larga familiaridad con la lengua griega 
y de unos cimientos sólidos en la cultura religiosa cristiana, incluso 
pa ra dejarlos al m a r g e n cuando se e jerce loa t a r ea de t raductor . 
Él mismo es consciente de que una t a rea semejan te es compleja, 
difícil, l lena de t r a m p a s y exige "un t raba jo acompañado a cada 
momento de la consulta de estudios, glosas, notas y versiones múl-
tiples en diferentes lenguas pa ra asegurarse del sentido original de 
cada fragmento, de cada frase y a veces de cada palabra" (15). Sabe 
también que suscitará críticas técnicas por par te de los especialistas 
y escaso entusiasmo en el gremio de la l i teratura. "Pero no he traba-
jado pensando en los filólogos, teólogos o escríturístas, ni pensando 
en los críticos literarios, sino pensando en los posibles lectores y en 
el placer y el interés que puedan encontrar en la lectura" (15). Estas 
úl t imas pa labras p a r e c e que no r ecomenda r í an p r ec i s amen te el 
t r ae r esta obra a las páginas de esta revista. Sin embargo, im intento 
como éste es s iempre merecedor de atención también por par te del 
especialista, que puede ap rende r muchas cosas en esta obra y que, 
inevitablemente, someterá a crítica otras. Dejemos el juicio de los 
lectores a su reflejo en el éxito editorial de la obra, que desear ía 
lo más grande posible. El juicio de quien ha leído este t rabajo con 
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simpatía y, a la vez, con mirada de colega crítico (aunque sea colega 
sólo en el campo de la crítica bíblica y literaria) es el que ahora qui-
siera brevemente exponer. 

Como afirma el autor, una obra de este tipo con los objetivos 
expuestos es difícil (no sé si es posible) y requ ie re na tu ra lmen te 
mucho t r a b a j o "en la sala de máquinas" . Mi lec tura , h e c h a con 
simpatía y agradecimiento a quien ha querido dedicar im t iempo 
no pequeño a esta versión, percibe elementos positivos y otros no 
suficientemente trabajados. El texto se p resen ta sin el apara to de 
los versículos, pero conservando la división en capítulos de los libros 
bíblicos traducidos. No hay titulares de esos capítulos. La impresión, 
por tanto, es la de un texto seguido. Esto no facilitará pa ra muchos 
la lectura del texto, pero es una opción legítima. Sólo r eco rda r a 
nuestro t raductor algo que él sabe bien: esa división en capítulos es 
también un producto de crítica bíblica y más bien tardío. Si quería 
hacer ima obra verdaderamente literaria, quizá deber ía haber pres-
cindido también de este punto que coarta la l ibertad del t raductor 
literario, y haberse arr iesgado a presentar lo como aparecer ía a un 
lector de principios del siglo II, es decir, a alguien que escuchar ía en 
voz alta el texto, después de haberse p reparado la lectura como si 
fuera ima par t i tura musical, pues así es como se leían en esos años 
los textos literarios (nimca en voz ba ja y en silencio, como hacemos 
ahora). Las indicaciones de las secciones en que se divide el texto se 
hallan en el mismo texto y, en parte, han condicionado la división en 
capítulos, a imque ésta no s iempre coincide con ellas. 

La segunda cuestión es describir el lector de principios del siglo 
II que lee, de la m a n e r a dicha, este texto en Alejandría o Pérgamo 
o Nápoles. Por supuesto, partimos de que es un lector no cristiano, 
lo cual es contrario a la intención de los autores de estos textos, que 
escriben pa ra lectores cristianos, que t ienen la clave de los térmi-
nos, alusiones y afirmaciones que hace. Además, en en Alejandría y 
en las otras ciudades había entonces muchos judíos. Y estos textos 
estaban dirigidos también en gran par te a ciudadanos con cultura 
judía, cuya comprensión de ellos e ra muy distinta a la de im pagano. 
Por tanto, suponer un lector ni judío, ni cristiano, llevaba consigo 
en tender el texto sólo a medias. Así, por ejemplo, si se quiere recu-
pe ra r la impresión ante estos textos del lector pagano, tendr ía que 
haber jugado con la comprensión que ese lector hubiera tenido de 
textos concretos, en los que esa experiencia se puede c ier tamente 
reproducir . Por ejemplo, en el capítulo 17 de Hechos de los Após-
toles, cuando se introduce el discurso de Pablo en el Areópago de 
Atenas, nuest ro autor t raduce: "Había filósofos epicúreos y estoicos 
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que se pa raban también con él, y como Pablo hablaba de Jesús y 
de la resurrección, algunos de ellos se preguntaban: ¿Qué quiere 
decir este charlatán?, y otros decían: Parece que es un predicador 
de divinidades extranjeras...". La versión es correcta y ágil. Pero no 
da exactamente lo que hubiera entendido im griego de Alejandría 
a principios del siglo II y lo que, no sin cierta ironía, deja en tender 
el au tor del libro bíblico, quien nos es tá indicando que aquellos 
atenienses entendían la predicación de Pablo como de una nueva 
pare ja de dioses, lesous y Anástasis, es decir, nuevas divinidades 
extranjeras . Lo mismo sucede con aquellos pasa jes en los que nos 
encontramos con semitismos. Así, en el capítulo quinto de Mateo, 
y con mucha frecuencia, la expresión de Jesús amen, amen, lego 
soi, que Mira t raduce correctamente "te aseguro que"; pero eso no 
es lo que en tender ía un griego del siglo II, p a r a quien la pa labra 
amen resul tar ía absolutamente enigmática. O, en el mismo capítulo, 
cuando t raduce geenna como "valle del fuego eterno". Es una inter-
pretación (no m e r a traducción) que puede aceptarse . Pero nues-
tro ciudadano de Alejandría no entender ía eso, sino s implemente 
geenna, sin saber exac t amen te de qué se t ra taba , conectándolo 
quizá con un castigo (por el contexto), pero no necesar iamente con 
el fuego. Como sería bien difícil saber lo que entendía y qué imá-
genes suscitaban en ese lector expresiones como "la ley y los pro-
fetas", que nuest ro t raductor en el mismo capítulo aclara "la ley" y 
"la palabra de los profetas", sin que sepamos bien qué habría det rás 
de la pa labra nomos y, mucho menos, de esos profetas. Y es que 
reproducir la impresión que un lector pagano sentiría al escuchar 
por p r imera vez estos textos es im ejercicio interesante, pero más 
difícil de lo que parece. En real idad lo que hace nues t ro autor es 
intentar t raducir algunas expresiones más "sacralizadas" de modo 
aparen temente más literal: en lugar de Cristo, ungido; por espíritu 
santo, aliento santo, espíritu divino, soplo santo de Dios; por bauti-
zar, sumergir; por ángel, mensajero; etc. Pero ni siquiera en estos 
casos es consecuente, y unas veces usa un término y otras otro, sin 
que apa ren temen te (salvo por razones literarias) haya alguna razón 
pa ra ello. Tampoco se explica por qué t raduce las bienaventuranzas 
en Mateo como "Felices los que"; y en Lucas "Tenéis suerte", siendo 
la misma expresión en los dos lugares. Y habría que explicar, por 
qué se l lama al apóstol Santiago Jaime, en lugar de su nombre real, 
Jacobo, que es como lo oiría el lector alejandríno supuesto, que cier-
tamente no e ra valenciano. 

En rea l idad , J.F. Mira no t iene de lante tan to a ese supues to 
lector griego del siglo II, cuanto al lector no cristiano o no dema-
siado iniciado del siglo XXI. En ese sentido, hay que decir, que se 
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t ra ta de una versión correcta, en buen castellano, que se lee bien y 
que expresa aceptablemente lo que hay det rás de las palabras de 
estos viejos textos, sencillas unas veces, complicadas otras, bellas 
y sorprendente siempre. ¿Cómo recibe un lector del siglo XXI esta 
versión? Es difícil decirlo. El único testimonio escrito que conozco 
es el del profesor Ramón Lapiedra, profesor de Física teórica y ex 
Rector de la Universidad de Valencia, en la laudatio de nues t ro 
autor, con ocasión del homena je que le tributó en Castellón el 28 
de octubre de 2005 la r e d de univers idades de l engua y cu l tura 
catalano-valencianas en el Instituto Luis Vives. Según él, su lectura 
"es tma delicia", porque ha rescatado para nosotros l'alé planer de 
contalla que segurament tingueren aquests textos per ais seus des-
tinataris primers. Sea lo que sea de esta y otras opiniones, s iempre 
es de agradecer que un hombre de la l i teratura y de la cultura con-
temporáneas como J.F. Mira nos haya dado la versión de im puñado 
de libros bíblicos e spec i a lmen te significativos en u n cas te l lano 
sencillo, elegante en algunos momentos, s iempre correcto. Si, por 
esta razón, alguien que no lo haría en otras versiones, lee en ésta las 
palabras del evangelio, mejor que mejor. En cuanto a mí, el autor 
sabrá pe rdona r las impert inentes observaciones de este crítico, a 
quien además le hubiera gustado saber de qué original ha hecho la 
versión (supongo, por las opciones textuales, que es de alguna de las 
ediciones del texto crítico de Nestlé-Adam), así como escuchar ima 
opinión más mat izada sobre las versiones de la Biblia a las diversas 
lenguas españolas y sobre sus lectores. Pero todo eso, como él bien 
dice en la introducción, no p reocupará excesivamente a quienes 
lean este libro, los cuales, ima vez más, deseo que sean muy nume-
rosos. 

José Manuel Sánchez Caro 

X. Pikaza , Diccionario de la Biblia. Historia y Palabra, Verbo 
Divino, Estel la 2007, 1111 pp. 
¿Qué p re tende el Autor con este Diccionario de más de mil cien 

páginas en formato grande de 15,50 x 24,00 cm. en el que se t ra tan 
decenas de voces presentes en la Biblia y en relación a o deriva-
das de ella? "Quiere ser un Diccionario de la Biblia, no 'sobre la 
Biblia'. Por eso intento que ella misma pueda hablar a los lectores, 
pa ra que vayan de mi libro al Libro y lean d i rec tamente el texto, 
desde un punto de vista cultural y religioso". Se dirige a todos los 
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lectores interesados en la Biblia, no exclusivamente a los eruditos, 
por eso procura que sus aclaraciones de las distintas voces no sea 
demasiado técnicas ni se entret iene en los debates intraexegéticos. 
"Este es un diccionario "de la Biblia". Trata de ella, no de mis ideas 
personales", aunque és tas (las que h a ido m a d u r a n d o a lo largo 
de su contacto con la Escritura y con los sabios que la han desen-
t rañado) inevi tablemente es tán presentes , porque de otro modo 
no hubiera podido redac ta r el Diccionario. Respecto del subtítulo: 
"Historia" porque "quiero apoyarme en la historia bíblica, entendida 
como un momento importante del despliegue de la humanidad, un 
relato fundan te de nues t ra cultura occidental, humana , y por eso 
he destacado sus elementos narrativos: personajes , acontecimien-
tos, figuras". "Palabra", porque "quiero que esa historia de la Biblia 
siga siendo en sí misma palabra, de mane ra que hable y denuncie, 
interperle y enriquezca nues t ra vida" de creyentes, an te todo, pero 
también de otros que sin serlo quieren abrir su existencia a otros 
horizontes. Esta palabra es reconocida como Palabra de Dios por los 
judíos y cristianos, pero eso no significa negar valor a otras "pala-
bras". "Por eso he querido que éste sea un diccionario abierto al diá-
logo, abierto a las culturas y religiones de la tierra", escrito "desde 
un ángulo cristiano, dentro de la confesión católica". 

Como diccionario que es, las voces t ra tadas apa recen por orden 
alfabético, de modo que no es cuestión de leerlo empezando por 
"Aarón" has ta concluir con "Zoolatría". Un diccionario es un libro 
de consulta. Pero el Autor proporciona también una guía de lectura 
sistemática y que puede ser de gran utilidad. Así, comienza orde-
nando las voces que se ref ieren a (1) "La Biblia como libro" (el libro 
en sí, lectura judía, cristiana, científica); (2) "Entorno bíblico" (cultu-
ras, dioses, seres mitológicos etc); (3) "Antiguo Testamento" (tierra, 
historia, personajes , instituciones, símbolos y fiestas); (4) Judaismo 
(historia, libros deuterocanónicos y apócrifos, ángeles y demonios); 
(5) "Nuevo Tes tamento" (lugares, pe r sona j e s , María , libros); (6) 
"Dios" (nombres de Dios, acción y presencia de Dios, c ree r en Dios); 
(7) "Jesucristo" (origen, obras, palabras, provocación, muer te , resu-
rrección, títulos); (8) "Espíritu Santo" (nombre y esencia, acción, sím-
bolos, conocimiento); (9) "Iglesia" (elementos, persona jes , misión, 
estructura, ministerios); (10) "Antropología fundamental" (termino-
logía, opresión humana, opresión de la mujer , pecado y gracia); (11) 
"Antropología social" (violencia, alimentos, economía, política); (12) 
"Vida creyente" (oraciones, sacrificios, sacramentos, ritos, fiestas); 
(13) "Escatología" (muerte y juicio, condena, salvación). 
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Según esta ordenación temática, el lector o el que p r e p a r e un 
curso en t o m o a asuntos reflejados en estos t rece capítulos puede 
encont ra r abundante mater ia l en las voces a las que se a lude en 
esta lectiira sistemática, teniendo también en cuenta que todas las 
voces te rminan con tma pequeña bibliografía, en la que no faltan los 
títulos en castellano. 

En suma, X. Pikaza mues t ra en este Diccionario su capacidad 
a sombrosa p a r a la organización, selección y expl icación de los 
términos, historias, personajes, símbolos, estructuras, ritos etc que 
te jen la Biblia (los libros de la Biblia), y nos permi ten en t ra r en ella y 
comprender lo que de ella se ha derivado y acogido en la tradición 
cristiana. En un diccionario no se dice todo, pero sí lo fundamen-
tal, si es que su autor domina la mater ia y sabe or ientar en ella; es 
el caso de X. Pikaza. En este caso, como en cualquier obra de una 
envergadura (en extensión y calidad) semejante a ésta, se podrán 
discutir algunos planteamientos , enfoques, hipótesis, in te rp re ta -
ciones etc, que aquí se hacen (y que el Autor no p re t ende que sean 
"Palabra de Dios"), pero pocos se atreverían a e m p r e n d e r en solita-
rio ima empresa como este Diccionario de la Biblia. Felicidades al 
Autor y a la editorial que tan bella y manejablemente lo ha editado 
y presentado. 

José María de Miguel 
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2) SISTEMÁTICA 

S. Béjar , Dios e n Jesús . Evangelizando imágenes falsas de 
Dios. Ensayo de cristología, San Pablo, Madr id 2008, 223 pp. 
La obra que comentamos se presenta a sí misma como un ensayo 

de cristología en el mismo título. Éste está configurado en forma tri-
ple en la que los dos términos extremos comentan la perspectiva 
intencional dei autor sobre su ensayo: Dios está en Jesús y de esta 
mane ra hace verdadera (.evangeliza) su propia imagen defendién-
dola de las proyecciones interesadas de los hombres. 

La obra se es t ructura en cinco capítulos. El primero, como viene 
siendo ya habitual en otras cristologías, p resen ta en fo rma histó-
rica el debate que se ha suscitado en la dogmática cristológica: la 
introducción de una distancia entre la historia de Jesús y la inter-
pretación de fe sobre ella. El segimdo capítulo expone el ministerio 
de Jesús en t o m o a t res ejes: su mensa je , su praxis y su oración 
(experiencia religiosa). El tercero mues t ra la pre tens ión de Jesús 
a través de lo que se ha venido l lamando cristología indirecta. El 
cuarto afronta el t ema de la muer te a par t i r de la lógica: crisis y con-
frontación de su ministerio, las razones históricas y teológicas de la 
muer t e de Jesús y su propio afrontamiento de ella. Por último, el 
quinto capítulo presen ta la resurrección de Jesús en dos momentos: 
pr imero la posibilidad y la forma de discurso sobre el hecho y luego 
su significatividad. 

La obra está bien escrita, es de agradable lectura. Presen ta con 
claridad los consensos básicos de la cristología académica en forma 
divulgativa. Sin ser estr ictamente un manual (no aborda todos los 
temas), la presentación y organización de los contenidos t iende a 
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esta forma. En este sentido no se puede decir que sea un ensayo, 
como afirma el título, sin que esto robe a la obra n a d a de su valor 
interno. Los elementos que el autor ofrece como intuiciones se con-
vierten en la práctica más en elementos organizadores, cuando lo 
son, que en configuradores de un discurso novedoso. 

Además esta obra está pensada desde el espacio inter ior del 
consenso cristológico básico sin en t ra r en las tensiones y retos que 
aparecen en el presente . En este sentido se utilizan autores de muy 
distintas perspect ivas que quedan absorbidos en un discurso que 
los integra sin mayores problemas. ¿Kasper, de Cardedal , Sobrino, 
Moingt... se pueden integrar sin traicionarlos en ima lógica común 
de forma aproblemática? Esto dificulta ima apropiación académica 
de la obra. La razón de que esto sea posible en el libro es la reduc-
ción a los mínimos del consenso cristológico que es lo que el autor, 
no sabemos si con esa intención, ha realizado. Este consenso, sin 
embargo, en la práct ica es mayor cuanto menos salga de las afir-
mac iones de fenomenología teológica de J e sús y m e n o r cuan to 
más se sitúe en las afirmaciones de la ontologia cristológica. No es 
extraño por tanto que el autor se mantenga en el p r imer momento 
con im planteamiento muy cercano al de Schillebeeckx en su Jesús. 
En la misma dirección, aunque presenta el momento actual como 
determinado por los estudios históricos de Jesús de la Thirth Quest, 
sin embargo su p lan teamiento se sitúa f u n d a m e n t a l m e n t e sobre 
la argumentación de los autores de la New Quest, aunque a veces 
hable de sus limitaciones. 

Algimas reflexiones pensamos que, en el ámbito de la cristo-
logia académica , deber ían mat izarse más. Por e jemplo, c reemos 
que la presentación del Reino de Dios está demasiado dulcificada, 
a saber, que la lógica del Reino esté de te rminada por la alegría de 
la donación de vida de Dios no puede ocultar la lógica kenótica que 
conlleva en quien lo acoge: la semilla debe pudr i rse en t ie r ra pa ra 
dar fruto. La buena noticia se presenta s iempre en forma paradójica. 
Por más que esto se espiritualice no de jará de provocar reticencias, 
incluso en los pobres. Las afirmaciones sobre la conversión progre-
siva de Jesús a Dios (pp. 151-59) no nos parecen acer tadas . Se t ra ta 
de un exceso semántico que te rmina por diluir el significado propio 
del té rmino tal y como ha sido utilizado en la t radición teológica 
y espiri tual cristiana. Debería t enerse en cuenta que la situación 
relacional de Jesús con el Padre no es la misma que la de los demás 
seres humanos, debido a su falta de pecado. Progresividad del cono-
cimiento y configuración con lo nuevo no deber ían identificarse con 
conversión. Otro elemento es la des-radicación de Jesús de su con-

Universidad Pontificia de Salamanca



RECENSIONES 1 5 9 

texto pa ra hablar de su novedad y la inmediata asimilación a este 
contexto sin solución de continuidad. Así en la p. 134 se puede leer: 
"Un criterio esencial de naturaleza cristológica sea defender cómo 
'todo lo que se creía saber de Dios es puesto en cuestión por lo que 
sucede en Jesús' (Moingt). Dios y Jesús están en juego en la clarifica-
ción de esta relación. La identidad judía de Jesús manifiesta cómo el 
Dios que Él anuncia no es otro que el Dios de Israel" (Los subrayados 
son míos). Estas afirmaciones no pueden mantenerse vinidas sin, al 
menos, explicar los límites de cada una de ellas, cosa que no se ter-
mina de aclarar en los párrafos siguientes. 

Quizá un último detalle significativo en este libro sea su conclu-
sión. Si la intención del libro quería p resen ta r la ve rdadera imagen 
de Dios fi-ente a toda forma proyectiva y por tanto idolátrica de pre-
sencia en el mundo, ahora en la conclusión se presen ta a Jesús como 
"modelo de experiencia religiosa". ¡Éste es el final del libro! Habría 
que preguntarse si no reduce esta perspectiva de m a n e r a radical el 
desarrollo de las mismas afirmaciones interiores a la a rgumenta-
ción desarrollada. Basta leer las páginas 171-177 y confrontarlas con 
las reflexiones finales pa ra ver que existe im retroceso no explicable 
en el nivel de las afirmaciones. Dicho de otra manera , par t iendo de 
las afirmaciones sobre la encamación de las páginas citadas: ¿no es 
la imagen trinitaria de Dios la que, revelada en Jesús, posibilita salir 
de la idolatría de las proyecciones humanas sobre Dios? En este sen-
tido, la conclusión desmerece el t rabajo anterior. 

Dicho todo esto, creemos que el libro es útil no tanto pa ra la 
discusión cristológica académica , cuanto p a r a la divulgación de 
algunos de sus contenidos en la que las tensiones i r resuel tas que 
presen ta no son especialmente relevantes. En este ámbito muchos 
se enr iquecerán de su lectura. Quizá la crítica real izada no sea ade-
cuada, pues no t iene en cuenta el objetivo del libro, menos ambicioso 
de lo que el que recensiona esperaba. Valga pues ésta pa ra animar 
al autor, en plena juventud teológica, a seguir profundizando para 
p resen ta r propues tas donde su evidente conocimiento se es t ructure 
en un ensayo verdaderamente tal de cristología. 

Francisco García 
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Th. Sõding, Gesü e la Chiesa. Che cosa dice il Nuovo Testa-
mento?, Quer in iana , Brescia 2008, 362 pp. 
"In cuale rapporto stanno Gesü e la Chiesa? È propio vero che 

Gesü abbia voluto ima chiesa? E l'abbia voluta come quella che in 
realtà essa è? Ed è possibile che questa chiesa concreta lo abbia tra-
dito?" (9) Éstas son las preguntas que se propone afrontar el autor 
del presente volumen sin ceder al contexto cultural especialmente 
receptivo a la tesis de que la distancia entre las dos real idades es 
insalvable, ni a la identificación acrítica y aduladora que encierra a la 
misma Iglesia en \m mundo de intereses (ajenos o propios) espurios. 

El p r i m e r capítulo desarrol la las cuest iones y los marcos de 
respues ta poniendo en evidencia la debilidad de las críticas histori-
cistas radicales y las defensas que marginan la crítica histórica ten-
diendo hacia el fanatismo. Por otra par te es en la resolución de esta 
cuestión central donde la Iglesia encuentra , a juicio del autor, el 
criterio de discernimiento pa ra la verdad y la ment i ra en el interior 
de su misma identidad y palabra. 

Los siguientes cinco capítulos desarrollan la investigación con-
creta del tema. El segundo reflexiona sobre la relación en t re Reino 
predicado e Iglesia. Dos ideas nacen del desarrollo de su anáhsis de 
los textos neotestamentarios. La pr imera que la categoría de Reino 
es inseparable de la de Pueblo de Dios, la segunda que el t iempo 
inminente de su l legada, del que habla la predicación de Jesús , 
m a r c a f u n d a m e n t a l m e n t e la cuahdad de éste sin ce r ra r lo en un 
calendario concreto. En este sentido afirma provocativamente que 
"es el Reino el que produce la Iglesia y no viceversa" (93) situándola 
a su servicio como su medio expresivo. 

El te rcero afronta el t ema de la universalidad eclesial que pare-
cería contradecir la perspectiva intrajudía del ministerio de Jesús. 
Analiza la actividad de Jesús a par t i r de la comprensión israelita 
de la elección que se ordena a la salvación de todos los pueblos y 
que el pecado común impide. De fondo está aquel la lógica de la 
revelación en la que la concentración electiva sirve pa ra la revela-
ción expansiva: Abraham-las naciones/Israel-los pueblos. Por otra 
par te los textos analizados dejan constancia de cómo la actividad 
de Jesús va superando extensiva y sobre todo intensivamente los 
límites que dividen a los hombres: puro-impuro, justos-pecadores, 
hombres-mujeres , ríeos-pobres. En este sentido, el autor da especial 
relevancia a los textos que mencionan a los samarí tanos como inter-
medio ent re la concentración intrajudía y la universalización poste-
ríor. Desde estos presupuestos nacidos del análisis de los textos se 
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podría concluir - a f i rma- "que en la comprensión de Jesús existía un 
espacio pa ra ima salvación que se ofreciera a los paganos" (166). 

El cuarto capítulo es el más amplio y se centra en el significado 
eclesiológico del discipulado. Los textos sobre el seguimiento están 
orientados s iempre hacia la misión y se art iculan en u n a especie 
de círculos concéntricos en los que los doce, símbolo de la reconfi-
guración definitiva de Israel, parecen no dejar dudas de que Jesús 
piensa en ima institución-referencia más allá de sí mismo aunque 
vinculada a él. El autor da especial relieve a la figura de Pedro en 
t omo a la que se es t ructura la vinculación ent re institución pospas-
cual e intención prepascual . Afirma: "la comunidad de los orígenes 
comienza a ser iglesia cuando repiensa a la luz de la Pascua la tra-
dición pet r ina de origen jesuano" (203). Es significativo igualmente 
pa ra el autor cómo esta institución t iene como eje a Jesús mismo y 
se configura como comimidad convivial de iguales que debe estar 
a tenta especialmente a las injerencias de la lógica del poder. 

Una de las afirmaciones básicas del autor es que la Iglesia no 
es, sin embargo, deducible directamente de la vida del Jesús pre-
pascual. Su muer te marca una Iractura in terna en la historia que se 
debe conservar. El Reino predicado queda finalmente suspendido 
de la cruz junto con el cuerpo de Cristo. Pe rmanenc ia del Reino 
e identidad de Jesús quedan unidas y, de esta manera , la muer t e 
de Jesús es el último servicio de éste a la l legada del Reino pues 
en su cuerpo entregado a la muer te se ofrece radicalmente a una 
historia que no da de sí abriéndola más allá de sí misma. Cuando 
en su resur recc ión se manif ies te la ident idad de Jesús , a la p a r 
que su perdón definitivo de los pecados en la re / integración de los 
ant iguamente elegidos, el Reino de Dios se habrá convertido en ver-
dadera cualidad salvífica que define el mundo. La Iglesia, por tanto, 
sólo puede ser signo del Reino aniinciado por Jesús t ras la pascua, 
anunciándolo a él mismo como vida y perdón de Dios que atraviesa 
y destruye la misma muer te y el mismo pecado. Divinidad revelada 
de Jesús en la resurrección y ammcio del Reino son pues correlati-
vos en la misma dinámica configurada por Jesús. Por eso m a n t e n e r 
el escándalo de la cruz es central en la Iglesia pa ra no reducir la 
misma radical idad del Reino. 

Fijada pa ra el autor la es t recha lógica que ime a Jesús con la 
Iglesia como su extrapolación natural, el último capítulo reflexio-
nará sobre la forma en que el pr imero es fundamento de la segunda. 
Algunas de las af i rmaciones básicas, f ru to de los análisis aho ra 
realizados, serán la no existencia en Jesús de respues tas prácticas 
directas p a r a los diversos problemas eclesiales, la af i rmación de 
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que la Iglesia debe conservar como elemento es t ruc turante de su 
misma identidad la memor ia de su culpa pe rdonada que sostiene 
la potencia universal izadora y de misericordia que en Jesús Dios 
ha otorgado al mundo y se manifiesta en ella, el pr imado absoluto 
de Jesús en su dimensión histórica y escatológica que le aleja de un 
simple fundador de religión, la estructuración de su autor idad en 
forma de participación apostólica despojada de la lógica del poder 
mundano que recuerde que la iglesia es s iempre Iglesia de Jesús, y 
su t a rea ineludible, por el contexto social actual, de mos t ra r la liber-
tad que nace del seguimiento de Jesús. 

Nos encontramos ante una obra valiente que a rgumenta sobre 
el contexto de la en te ra misión de Jesús y los presupuestos en los 
que ésta se sostiene más que en hechos puntuales, por más impor-
tantes que éstos sean. No teme además enfrentarse con los lugares 
comunes del pensamiento histórico-crítico más radical sin renun-
ciar a sus aportaciones que no abarcan sin embargo la real idad de 
un texto que se define con una lógica mayor, no contraria, pero tam-
poco reducible. Consigue además unir armónicamente el recorr ido 
prepascual de Jesús y el origen pascual de la Iglesia. Aparece bien 
es t ruc turada en sus argumentaciones y cuidadosa en sus análisis 
textuales y de ja pistas p a r a la renovación eclesial al t i empo que 
arraiga a la Iglesia en Jesús mismo de forma que ésta queda en el 
mundo en su nombre como espacio de luz, salvación y juicio pa ra 
todos sin que esto signifique en ella intolerancia o fanatismo debido 
a su arraigo continuo en esta salvación como humanidad sujeta al 
pecado y perdonada . 

Francisco García 

G. Uribarr i , La singular humanidad de Jesucristo. El tema 
mayor de la cristología contemporánea, San Pablo-Comil las , 
Madr id 2008, 411 pp. 
El autor de la presente obra se ha propuesto en ella hacer un 

recorr ido por la producción cristológica posterior al Concilio Vati-
cano II intentando descubrir cuál sería el aspecto que la ha carac-
terizado. En su opinión, después de que a par t i r de los años 50 se 
iniciara la recuperación de la verdadera hi imanidad de Jesucristo 
f rente al monofisismo latente o práctico que habitaba la conciencia 
católica, en las últimas décadas el problema de fondo es la reflexión 
sobre la singularidad única de esta humanidad. 
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El libro t iene su origen en un curso académico sobre el t ema que 
deja su huella en un orden expositivo claro y progresivo. Su lenguaje 
y explicaciones son asequibles incluso fuera del ámbito académico, 
sin que esto le haga pe rde r finura en sus análisis. Por otra par te es 
perceptible la preocupación del autor (continua en su reflexión) por 
afrontar los temas teológicos teniendo en cuenta la vida eclesial y no 
sólo el mundo intraacadémico. 

La es t ructura de la obra tiene tres partes . En la p r imera analiza 
la incidencia de la investigación histórica sobre Jesús en los desa-
rrollos cristológicos. Par te de la situación espiritual de la comvmi-
dad cristiana que h a recibido el influjo de este movimiento, pa ra 
p a s a r a ana l izar los p resupues tos filosóficos y teológicos activos 
en la cristológica posconciliar. Éstos podr ían resumirse en el giro 
antropológico de la modernidad que cambia la tendencia metodo-
lógica de la cristología al configurarla inductivamente (desde abajo) 
y al centrar la en dar razón de las afirmaciones dogmáticas a par t i r 
de la investigación histórico-crítica de la vida de Jesús. Y por otra 
par te una interpretación de Calcedonia de te rminada por el deseo 
de r ecupe ra r la verdadera humanidad de Cristo hace que t ienda a 
in terpre tarse a Cristo desde im diofisismo en el que la unidad per-
sonal que marca la misma forma dogmática fácilmente se debilita. 
En un úl t imo momen to de esta pa r t e analiza varios documentos 
eclesiales de distintas instancias (.Biblia y Cristología, Cuestiones 
selectas de cristología, Teología-Cristología-Antropología y el mis-
terio del Hijo de Dios) en los que mues t ra cómo en el fondo de sus 
argumentaciones se encuentra la preocupación por la posible pér-
dida de la s ingular idad de Cristo. Significativa es la voluntad de 
que la cristología no quede reducida por una recuperac ión de la 
historia t enden te a absorber toda la reflexión y a hacer de canon en 
la lectura del Nuevo Testamento y del dogma. A lo largo de muchos 
momentos de su obra repetirá, de una forma u otra, que Cristo no es 
un caso más de la antropología, sino su norma. 

En la segimda par te afronta el t ema del impacto del pluralismo 
religioso. El esquema es similar al de la pr imera . Comienza con una 
aproximación cultural de la que la Iglesia en tera y no sólo el ámbito 
académico recibe un nuevo contexto pa ra la in terpre tac ión de la 
realidad, pasando luego a analizar la obra de los t res autores más 
significativos en el intento de elaborar una teología de las religiones 
desde o en referencia a la teología cristiana: J. Hick, P. F. Knitter y 
J. Dupuis. Lo más significativo de la reflexión es la constatación de 
los elementos que configuran su metodología y de sus presupuestos 
filosóficos, que pese a su diferente situación respecto a la fe y a la 
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teología católica te rminan por asimilarles en sus límites en cuanto 
a las aportaciones pa ra un desarrollo cristológico asumible. Esto se 
hace especia lmente evidente en J. Dupuis al que el au tor dedica 
el apa r t ado más amplio de su reflexión. El e lemento centra l que 
de te rmina la lógica de estos autores es la afirmación de la impo-
sibilidad de u n a concentración de verdad en un acontec imiento 
part icular de la historia y, paralelamente, la imposibilidad de que 
una persona asuma la infinitud del misterio de Dios y la revele total 
y definitivamente. Si Dios está en Cristo lo está sin identificación 
personal radical y últ ima que le posibilite revelarse definitivamente. 
Se separa por tanto en Jesucristo la dimensión divina y la h u m a n a 
des-integrándolas y originando ima cristología con acentos o clara-
mente nestoriana. Termina esta segunda par te con la presentación 
de otros dos documentos eclesiales iEl cristianismo y las religiones y 
la declaración Dominus lesus). A través de ellos el autor deja cons-
tancia de que el problema vuelve a ser el mismo que en la p r imera 
parte, pero recontextuado por el dialogo religioso. Todas las pro-
puestas real izadas en este ámbito (creaciocentrismo, teocentrismo, 
reinocentrismo) no son asumibles en la teología cristiana si no son 
mediadas desde un cristocentrismo de mediación, ya que está en 
juego la identidad misma de la fe en la encamación, en la donación 
definitiva y radical de Dios en Cristo, en su vida, su m u e r t e y su 
resurrección. 

Una te rcera par te titulada conclusiones sintetiza las reflexiones 
realizadas recogiendo como justificada la hipótesis inicial del libro: 
el reto actual con el que se enfrenta la cristología y que la viene con-
figurando desde los años del Concilio es la singularidad de la huma-
nidad de Jesucristo. En este sentido af irma que f ren te al antiguo 
monofisismo del que Rahner dejaba constancia a mediados del s. 
XX, en los comienzos de éste es un nestorianismo escondido o explí-
cito el que se extiende en el pensamiento cristiano. Todo el libro así 
está de terminado por el t ema clásico de la cristología pr imera: el 
a rgumento soteriológico que percibe que sin la verdad de la radical 
presencia de Dios en Jesús no hay real revelación ni salvación y, 
por tanto, no hay fe cristiana en sentido estricto. Por ello, pa ra el 
autor el camino de la cristología actual no es el de la vuelta hacia las 
afirmaciones fuer tes y absorbentes de la divinidad del Hijo "en una 
a rgumentac ión in recto" que tendr ían el peligro de des-radicarlo 
gnós t icamente del m u n d o r e to rnando de nuevo al monofisismo, 
sino la búsqueda de interpretaciones en las que la creatural idad e 
historicidad de la humanidad de Cristo se lean a par t i r de la unidad 
personal que da el Verbo según el dogma calcedonense integral-
men te interpretado. El autor termina esta par te recogiendo los ele-
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mentos de esta singularidad única de la hiomanidad de Cristo que 
no podrían olvidarse y que provienen de la unión hipostática con el 
Verbo. 

Se t r a t a de una obra bien es t ructurada , con análisis claros y 
fundamentados, con bibliografía siificiente, p reocupada por la dog-
mática cristológica y sin miedo a t ratar la como si fue ra una super-
es t ruc tura innecesar ia (como el mismo autor percibe en algunos 
p lan teamientos ampl iamente extendidos). Quizá esté demas iado 
marcada por los límites de los desarrollos cristológicos actuales, él 
mismo lo reconoce, sin embargo, no se t ra ta de un jiaicio que defina 
to ta lmente estos desarrollos, sino que par t i endo de sus i r renun-
ciables logros quiere activar la sensibilidad reñexiva p a r a que no 
los deje pe rde r absorbidos y deformados por la limitación que toda 
presentac ión teológica t iene. Nos a legramos s ince ramente de su 
publicación. 

Francisco García 

E. R o m e r o Pose, Anotaciones sobre Dios uno y único. Publi-
cac iones d e la Facul tad de Teología "San Dámaso", Madr id 
2007, 150 pp. 
En este he rmoso libro, cuyas p ruebas es taba el Autor corri-

g iendo c u a n d o fue l l amado a la Casa del P a d r e , o f r ece Mons. 
Romero Pose "una pequeña selección de textos de creyentes de las 
pr imeras generaciones cristianas. Per tenecen a la época de los San-
tos Padres; los que, con f rescura sin igual, hablaron del 'camino de 
la vida que los profetas han anunciado, el que Cristo h a instituido, 
el que los Apóstoles han consignado y que la Iglesia t ransmite a sus 
hijos' (San Ireneo)". Consta de cuatro capítulos. En el p r imero (13-51) 
sistematiza el Autor la reflexión teológica sobre Dios Pad re hecha 
por los Padres apostólicos y por San Ireneo. En el segundo (53-85) 
hace lo propio en relación a Dios Creador y Padre , most rando las 
aportaciones más importantes de los Padres apostólicos. En estos 
dos p r imeros capítulos la f igura de Dios t iene dos rasgos funda-
mentales: Él es Padre bueno, misericordioso, que nos ha adoptado 
como hijos en su Hijo y nos lo ha dado para que lo conozcamos a él 
como Padre; pero Dios es también el Creador de todo lo que existe, 
en part icular del hombre hecho a su imagen y semejanza, y por eso 
lo conocemos en sus obras, pues él se manifiesta en la creación que 
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es SU pr imera manifestación y el lenguaje más comprensible p a r a 
todos. 

En el capí tu lo s igu ien te (87-129) e x p o n e la doc t r i na de los 
Padres acerca de Jesucristo resucitado en cuanto dador del Espí-
ritu, o la función del Resucitado en la comunicación del Espíritu. 
Pero si Cristo resuc i tado nos comunica su Espíritu es porque él 
mismo fue ungido por él ya en la encamación, manifestándose luego 
visiblemente en el baut ismo y en la t ransfiguración. La ca rne de 
Cristo, concebida en el seno de María la Virgen por obra del Espíritu 
y clavada en la cruz, es glorificada por el Espíritu en la resurrec-
ción. Cristo ascendido al cielo infunde su Espíritu sobre la Iglesia en 
Pentecostés pa ra que permanezca s iempre en su Iglesia y asista a 
los discípulos en las pruebas conformándolos a él en la práct ica del 
seguimiento. 

Y finalmente, en el capítulo cuarto (131-150), aborda la reflexión 
sobre el Espíritu Santo en la pr imera teología cristiana, cómo se va 
elaborando la pneumatología que será la base firme pa ra la confe-
sión de fe acerca de la divinidad del Espíritu. De hecho, como hace 
notar el Autor, "la p r imera teología m a d u r a sobre el Espíritu Santo 
aparece propiamente en el s. II, se prolonga en el III y llega a su 
culmen en los siglos IV y V. Es de subrayar que la pneumatología 
se elabora con hondura en plena controversia gnóstica [...] En otras 
palabras, la pneumatología se piensa en una grave tensión en t re 
ortodoxia y heterodoxia". 

La m a n e r a de proceder en este apasionado amigo de los Padres 
es s iempre la misma: de ja r que ellos hablen, darles ampl iamente 
la palabra, pa ra llevar al lector a gustar y valorar en toda su impor-
tancia teológica el testimonio de los pr imeros pastores y maestros 
que recogieron la antorcha de la fe apostólica y la extendieron por 
el mundo y que por eso se llaman, con razón. Padres de la Iglesia. 
Como el t ema de que t ra ta este libro es el misterio de Dios en la 
unidad de su ser trinitario, según la pr imera reflexión de la Iglesia 
que lo va profundizando y clarificando a medida que las interpreta-
ciones herét icas (sobre todo de carácter gnóstico) se infiltran por las 
comunidades distorsionando la verdad de la revelación, y teniendo 
en cuenta que los ecos gnósticos siguen reverberando en nuest ro 
tiempo, la lectura de este libro, con las respuestas de los Padres a 
tales interpretaciones, me parece de gran utilidad y provecho. 

José María de Miguel 
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S a l v a d o r P ié Ninot , Qué es la Iglesia, C e n t r e d e p a s t o r a l 
l i túrgica, Barce lona 2008, 75 pp. 

La obra de Eclesiología que presenta el conocido teólogo español, 
con actividades regulares en Barcelona y en la Universidad Grego-
r iana de Roma, forma par te de una colección de bolsillo de pequeños 
ensayos de temas varios en t omo a la fe, l lamada "colección Emaús", 
en cuyo rango hace el número 80. 

La obra es un apre tado resumen de los temas más candentes 
de la eclesiología actual, pero presentados en forma sistemática, de 
modo que sirven de introducción al estudio de la Iglesia. No deja de 
tener mucho méri to el a treverse a un r e sumen de tan pequeño ta-
maño, a la vista de la enormidad de problemas en los que se mueve 
la Eclesiología actual. Sólo una mente bien estructurada, que conoce 
y ha estudiado a fondo y de forma mucho más amplia las cuestiones 
tratadas, podría hacer algo así. En efecto, el autor lo ha hecho en 
su voluminosa obra aparecida recientemente, de cuyas fuentes bebe 
este breve tratado. La obra es: Eclesiología. La sacramentalidad de 
la comunidad cristiana. Sigúeme, Salamanca 2007, obra sin duda de 
gran valor en el ámbito de la publicación de obras sobre Eclesiología 
en España. 

La brevedad del t ra tado no desmerece la variedad e intensidad 
de los temas tratados. Los contenidos son ambiciosos: 

Se inicia con una introducción que da cuenta de las aportaciones 
del Vaticano II a la eclesiología católica como decisivas pa ra un nue-
vo rumbo. Un pr imer pimto t ra ta del lugar que la Iglesia ocupa en la 
fe cristiana, y el segtmdo se pregunta cómo nombrar y describir a la 
Iglesia. En torcer lugar se aborda el origen de la Iglesia en Jesús, y 
cómo él es fundador y f imdamento de la Iglesia. 

Cambia de rumbo el cuarto punto cuando se ocupa de explicar 
la signiñcación de los nombres más importantes que el Vaticano II 
ha dado a la Iglesia: pueblo de Dios, comunión, sacramento de salva-
ción, cuerpo de Cristo. Una atención especial le mues t ra a la historia 
de la Iglesia apostólica de los orígenes, que ocupa el pimto quinto, 
combinando historia y teología, pa ra ver cómo se desarrolla el pe-
riodo normativo de la Iglesia apostólica y post-apostólica. En el sexto 
punto se abordan los diversos estados de vida o vocaciones, que el 
autor p reñe re l lamar "condición de vida", por ser un nombre evo-
cador de lago más dinámico que estático: el laicado, el ministerio 
ordenado y la vida religiosa. 
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En el punto séptimo analiza las "notas" o dimensiones de la Igle-
sia que confesamos en el credo: una, santa, católica y apostólica, 
s iempre bajo el pr isma de la Iglesia como comunidad cristiana. Por 
último, aborda en el punto octavo unos de sus temas más t rabajados 
en sus obras de teología fimdamental: la credibilidad de la Iglesia a 
través del signo del testimonio, único que hace despe ja r la paradoja 
de la misma condición existencial de la vida eclesial. Una bibliogra-
fía final completa el trabajo, muy apto pa ra qioien se quiere iniciar en 
el estudio de la Eclesiología y quiere asomarse a ver los temas que 
ella trata. 

Obra, como se ha dicho, de gran valor pedagógico y sintético. 
Ideal pa ra quien quiere asomarse al mundo de la Eclesiología ca-
tólica hoy y quiere hacerse el "mapa" de sus intereses y campos de 
trabajo. 

Femando Rodríguez Garrapucho SCJ 

P e d r o Rodr íguez , La Iglesia: misterio y misión. Diez lecciones 
sobre la eclesiología del Concilio Vaticano II, C r i s t i andad , 
Madr id 2007, 377 pp. 
El volumen de eclesiología que nos presenta Pedro Rodríguez 

tiene ima historia inmediata concreta pero un trasfondo muy hondo. 
En lo inmediato se t ra ta de diez lecciones sobre eclesiología que dic-
tó en Argentina, en un curso de actualización teológica pa ra sacer-
dotes, en agosto de 2006. Cuando pensó como es t ruc turar el curso no 
dudó en organizar sus lecciones en t omo a la eclesiología del Con-
cilio Vaticano II. Era consciente que hacía año y medio había muer to 
Juan Pablo II y como sucesor en la cátedra de Pedro había sido ele-
gido J. Ratzinger, dos eclesiásticos que part iciparon en el Concilio, 
y los dos últimos papas que tuvieron par te directa en él. A par t i r de 
Benedicto XVI tendremos papas que ya no estuvieron en el Concilio, 
y por eso Pedro Rodríguez quiso hacer más cercano el Concilio, al 
hilo de las definiciones que Juan Pablo II dio de este magno acon-
tecimiento eclesial del siglo XX como faro or ientador del siglo XXI, 
cuando decía: "Después de concluir el jubileo siento más que nunca 
el deber de indicar el Concilio como la gran gracia de la que la Igle-
sia se ha beneficiado en el siglo XX. Con el Concilio se nos h a ofre-
cido una brúju la segura pa ra or ientamos en el camino del siglo que 
comienza" (Novo millenio ineunte, n. 57). 
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En lo remoto, estas lecciones t ienen mucho t rabajo detrás, en 
realidad toda una vida fecunda de pensamiento y escritos teológi-
cos, dedicados sobre todo a la eclesiología. Por eso, lo que en ellas 
se encuent ra es un contenido denso y maduro, f ruto de una doctrina 
equil ibrada y p lenamente conciliar. Como él mismo afirma, es el 
fruto de "una riqueza que los teólogos de mi generación hemos ido 
captando -de sde el anvmcio mismo del Concilio (1959)- a través de 
las avatares - luces y sombras- de la vida de la Iglesia, del testimo-
nio de los santos y de la meditación teológica de los documentos 
conciliares y de los contextos históricos. Una riqueza que debemos 
transmitir" (p. 11). 

Las diez lecciones están est ructuradas en t o m o a dos conceptos 
que no p re tenden ser exhaustivos: el concepto de "misterio" y el de 
"misión". Y se da comienzo a dichas lecciones con una "obertura", 
l lamada lección introductoria. Se t ra ta de ima re lectura de la gran 
encíclica eclesiológica de Pablo VI, escrita en pleno desarrollo del 
Concilio, la Ecclesiam suam. Lo hace porque con toda razón consi-
de ra esta encíclica un documento que sin ser conciliar influyó mucho 
en las dos constituciones que serían como la columna vertebral del 
Vaticano II: la Lumen gentium y la Gaudium et spes. Aquí se encon-
t raban ya los grandes temas de los documentos conciliares: la nueva 
conciencia de la Iglesia sobre sí misma, la renovación y re forma de 
la misma (aggiomamento, en italiano), el diálogo de la Iglesia con 
el mundo, la relación de los católicos con los otros cristianos, el diá-
logo con el ateísmo, y el diálogo de los católicos ent re sí. 

La p r imera par te , en torno al concepto de "misterio", abarca 
las cuat ro p r imeras lecciones. En la p r imera se conjugan los dos 
pr imeros nombres de Iglesia con que la Lumen gentium la define: 
"misterio" y "pueblo de Dios". En este punto en t ra en cuestión el 
método eclesiológico, y el cambio que supuso toda la teología ante-
rior al Concilio, lo que le dio un t rabajo ya muy hecho al mismo, 
cuando los padres se sentaban en el aula pa ra definir y r epensa r los 
nombres de Iglesia en el contexto del mundo moderno con el que 
se quiso dialogar. La segunda lección no podía de ja r de lado otro 
de los núcleos eclesiológicos del Concilio, la definición de Iglesia 
como "comunión". Todos los estudiosos es tán de acuerdo en que 
esta dimensión es esencial a la doctrina de la Iglesia en la men te de 
los padres conciliares, porque está detrás de muchas de las recu-
peraciones y de los equilibrios inducidos por el Concilio. Es, como 
él la define, la "esencia íntima" de la Iglesia, que abraca y afecta a 
todas sus realidades, desde las más teológicas y teóricas a las más 
prácticas. 
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La te rce ra lección se ocupa del gran tema concillar del sacerdo-
cio del pueblo de Dios. Un sacerdocio que t iene como protagonista 
a toda la Iglesia, por la doble participación de todos los cristianos 
en el único sacrificio de Cristo: el sacerdocio común de los fieles y 
el sacerdocio ministerial de lo ordenados. No deja de ser muy opor-
timo el apar tado de la mutua ordenación e interacción de ambos 
sacerdocios pa ra la construcción del pueblo sacerdotal, puesto que 
es ésta u n a de las doctrinas del Concilio menos desarrol ladas en la 
conciencia y la práctica de los fieles católicos en el posconcilio y en 
la actualidad. La cuar ta lección se ocupa del ministerio de Pedro y 
su sucesión en la sede romana por par te del obispo de Roma. Inte-
resante y oportimo es que lo hace "en perspectiva ecuménica", pa ra 
ver la continuidad que hay entre el Vaticano I y el Vaticano II, pero 
también el avance y las perspectivas que abrió el último de los con-
cilios en el t ema del papado, cosa que ha dado y sigue dando t rabajo 
a la eclesiología, sobre todo a raíz de la encíclica de 1995 Ut unum 
sint, de Juan Pablo II. 

La segunda par te se mueve en t o m o a la misión de la Iglesia, y 
agrupa las seis lecciones siguientes. La lección sexta pone en rela-
ción la atrevida definición conciliar de Iglesia como "sacramento de 
salvación" en relación con su misión de llevar el Reino de Dios al 
m\ando. En este asunto de la eclesialidad de la salvación se mueve 
Pedro Rodríguez con soltura, precisando los conceptos de "salva-
ción" y de "sacramento" en el Concilio, analizando en profimdidad 
la analogía ent re el misterio del Verbo e n c a m a d o y la constitución 
visible y espiritual de la Iglesia. Y terminando con la dinámica ecle-
sial de la salvación a través de los medios, y los agentes mediante 
los cuales la Iglesia hace presente la salvación en el mundo. 

La lección sépt ima se ocupa de la cuestión de la predicación y 
de los pastores ammciadores del Evangelio, según la men te del Con-
cilio. Se habla de la función profética de las pastores de la Iglesia y 
los elementos de discernimiento pa ra que se dé el auténtico eco de 
la Palabra de Dios y no otro. La siguiente lección corresponde a los 
laicos, la responsabil idad de los cristianos en sus ta reas en el mundo 
y lo que según el Concilio los es propio a su vocación: la secularidad. 
Aquí se juega mucho de lo que el Concilio se proponía en su inten-
ción de diálogo de la Iglesia con el mundo, sobre todo par t iendo del 
mundo del trabajo, donde los laicos están l lamados a da r testimonio 
del Evangelio. 

Enlazando con las dos lecciones anteriores, la lección novena se 
ocupa de la actividad de pastores y laicos en la vida pública, o lo que 
normalmente l lamamos la doctrina social de la Iglesia. Por tanto se 
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habla de la función de los cristianos en la política y en todo lo que 
corresponde a la intensa y complicada malla de relaciones sociales. 
Pa ra ello se apoya en el decreto "Apostolicanr actuositatem" y en la 
constitución "Gaudium et spes". La amplitud dü miras del Concilio 
y la profundidad de análisis de Pedro Rodríjíuoz hacen de esta lec-
ción una de las más útiles pa ra si tuar bien ol papel de pastores y 
fieles en vma interrelación de roles que hace de ellos la "comimitas 
sacerdotalis organice extracta", y fortalece la capacidad de aposto-
lado de la Iglesia. 

La últ ima lección se dedica a las actitudes humanas ante Cristo, 
y es una intensa meditación ante la faz del Jesús de la historia que 
no puede separa rse del Cristo de la fe, pa ra sacar de ese rostro las 
act i tudes del crist iano en medio de nues t ro m u n d o actual. Unas 
actitudes que, según él, deben llevar al creyente en Cristo a ser ante 
todo "persona normal", pero no la normalidad de la estadística, sino 
la que t iene que ver con la "norma" de Jesucristo, y la conforma-
ción del cristiano con el Evangelio de Jesús. Porque desde que el 
Verbo se hizo hombre, es Cristo la medida de lo hiimano, de modo 
que hoy el cristiano sabe muy bien que la traición a formas actuales 
de degradación de la dignidad humana, es traición a Cristo. Esta 
lección quedó clara en la Gaudium et spes y debería aclarar el hori-
zonte de nuestros comportamientos también hoy. 

Una obra oportuna cuando se t ra ta de conocer a fondo muchos 
de los contenidos del segundo Concilio del Vaticano, que son tan 
actuales y t ienen tanto que apor tar aún a la vida de la Iglesia que 
comienza el te rcer milenio de su existencia. 

Fernando Rodríguez Garrapucho SCJ 

Ángel Mar i U n z u e t a Zamalloa, Eclesiología conciliar breve, 
I n s t i t u t o d i o c e s a n o d e Teo log ía y P a s t o r a l - D e s c l é e d e 
Brouwer , Bilbao 2008, 129 pp. 
La p resen te obra t iene un contexto muy concreto y unos des-

t inatar ios t ambién concretos: se t r a t a de los par t i c ipan tes en el 
Depar tamento de formación del laicado en el Instituto diocesano 
de Teología y Pastoral de Bilbao. Por tanto, la obra es la elaboración 
de temas de eclesiología que en im nivel básico se p resen ta p a r a la 
formación de laicos. Ello explica la es t ructura de la obra, que t iene 
al final de cada lección temática un cuestionario. Con él se invita 
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a sintetizar los puntos centrales del tema, al debate en grupo y a 
ex t raer consecuencias prácticas de la teoría estudiada. Por eso el 
autor, la l lama una elemental "eclesiología de bolsillo". De ahí que 
se prescinda de notas a pie de página y de lo que pueda dificultar 
una lectura sencilla de temas que de por sí son complicados. Tam-
bién se ofi:'ece una bibliografi'a al final de cada tema, en la esperanza 
del autor de que la lectura de lo que él p resen ta no sea más que 
abrir el apetito a nuevas y más consistentes lecturas sobre el miste-
rio de la Iglesia. 

¿Con qué criterios ha estructurado el autor los temas de Ecle-
siología? Si el título de la obra lleva en sí la palabra "conciliar", esto 
se explica por el hecho de que los temas que se p resen tan en ella 
nacen del número 8 de Lumen Gentium, donde el autor ve que está 
lo nuclear de la Iglesia que se autodefine en la constitución dogmá-
tica del Concilio. Por eso, el t ema vmo lleva por título "En la línea del 
Concilio Vaticano 11". Las reflexiones sobre la Iglesia se abren paso a 
par t i r de las definiciones y rasgos más sobresalientes de la autode-
ñnición que la Iglesia hace de sí misma en Lumen gentium: misión, 
pueblo de Dios, sacramento de salvación, Iglesia local y universal. 
Iglesia en el mundo. 

El t ema segundo es uno que no puede faltar, la relación de ori-
gen Jesús-Iglesia, puesto que es éste uno de los puntos más discuti-
dos desde el inicio de la modernidad. El t ema tres es "la Iglesia como 
comunión", otro de los núcleos irrenunciables de la Eclesiología del 
Concilio y de la Eclesiología actual. Lo t ra tado es muy básico y a la 
vez muy bien planteado para comprender los niveles que abarca la 
comunión pa ra es t ructurar la vida de la Iglesia. El siguiente tema, el 
cuatro, se ocupa de la Iglesia como misión, p lanteando la cuestión 
en su justa medida, es decir, es la misión la que da sentido a la Igle-
sia y no al revés. Analiza las diversas comprensiones históricas de 
misión, los sujetos que la llevan a cabo según el Concilio, y el princi-
pio de la Encamación que le da la dimensión más honda y la forma 
de hacerse la misión. 

El t ema quinto es la Iglesia como institución. Aquí se comienza 
por lo sociológico pa ra llegar a lo teológico y concretar lo institucio-
nal de la Iglesia local de Bilbao. Otra cuestión que no puede fal tar 
en una presentac ión de la Iglesia hoy es un análisis de las notas 
del Credo. De ello se ocupa el t ema sexto, comenzando con por 
perca tarse que quiere decir "creo en la Iglesia", pasando por cada 
una de las notas del Credo: una, santa, católica y apostólica, pa ra 
te rminar con la cuestión de apostolicidad y primado. In teresante es 
el enfoque del t ema séptimo, que es la ministerialidad en la Iglesia, 
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pues nos parece muy adecuado a la forma de ver esta importante 
cuestión en el Concilio. En este enfoque se comienza por la minis-
terial idad de todo la Iglesia, se contemplan los "tria mvmera" del 
minister io ordenado, la función del diaconado, pe ro t ambién los 
ministerios laicales. 

Tema muy actual y de gran relevancia eclesiológica a par t i r 
de nuest ro diálogo con los ortodoxos es el que t ra ta el t ema octavo 
y último: Iglesia y Eucaristía. Tiene una orientación más pastoral 
que teológica, pero se al imenta de lo reflexionado por la teología 
duran te casi im siglo y t ra ta de concretarlo en la vida cotidiana de 
las Iglesias locales y sus comunidades. 

Una obra que t iene rasgos de sencil lez exposit iva p e r o que 
está a l imentada de vma seria teología de la Iglesia que bebe de las 
fuentes conciliares y t ra ta de hacerlas vivas en la situación de nues-
t ra Iglesia actual. Obra muy apta, por tanto, p a r a u n a iniciación 
teológica sobre la Iglesia, y pa ra en t ra r en la lógica eclesiológica 
conciliar, teniendo como horizonte la vivencia de la Iglesia en la 
pastoral de las comimidades cristianas parroquiales o de otro tipo. 
Una ayuda a la catcquesis de adultos y de laicos que buscan conocer 
más a fondo los fundamentos de su fe en la Iglesia a par t i r del Con-
cilio Vaticano II. 

Fernando Rodríguez Garrapucho SC J 

Â. Card i ta , O Mistério, o Rito e a Fé. P a r a u m a " recondução 
a n t r o p o l ó g i c a " d a t eo log ía l i t ú r g i c o - s a c r a m e n t a l , Bond -
Q u i m e r a Editores, Lisboa 2007, 574 pp. 
Teólogos liturgistas como Andrea Grillo y Giorgio Bonaccorso 

han elogiado este libro f ru to de u n a investigación r igurosa p a r a 
alcanzar el doctorado en Sagrada Liturgia en el Pontificio Ateneo 
San Anselmo, de Roma. Según el p r imero , el mér i t o del Autor 
consiste en h a b e r re le ído con g ran intel igencia la t rad ic ión del 
Movimiento litúrgico y haber logrado reactual izar ia med ian te un 
lenguaje en sintonía con los tiempos que corren. El segundo destaca 
la ampli tud y profundidad con que afronta la dimensión antropoló-
gica de la teología litúrgica a través de una rigurosa interpretación 
del símbolo, o mejor, de la acción simbólica que es el rito. En efecto, 
el impulso que dio origen a esta investigación está, según el Autor, 
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en las dificultades que la acción ritual plantea a la teología y la res-
pues ta que desde ésta se puede ofrecer. 

Después de p lantear la situación de la teología litúrgica en Por-
tugal a modo preludio que nos conduce a la temática Cy al por qué 
de la misma) que va a desarrol lar en el libro, en la p r imera par te 
af ronta el Autor la l lamada "cuestión litúrgica", esclareciendo su 
contenido y problemát ica , pasa luego a desa r ro l l a r el sent ido e 
implicaciones de la participación en la acción litúrgica (mediación 
"activa" y "contemplativa"), pa ra concluir con la referencia cristoló-
gica "y" antropológica de la que resulta una re lectura teológica de la 
mediación litúrgica. 

En la segunda parte, el Autor t iene al fondo de su investigación, 
y en diálogo con ellos, los trabajos de K. Rahner (los sacramentos en 
el horizonte de la antropología trascendental) y de O. Casel (la litur-
gia en el ámbito del acontecimiento de la revelación). Según confe-
sión propia, la metodología t rascendental de Rahner inspira directa 
o implícitamente la investigación referencial-cristológica. En cam-
bio, la visión del culto como forma práctica de la presencia de Cristo 
en la fe está or ientada por Casel. Ahora bien, la posibilidad de ima 
t ransf igurac ión de lo t r ascenden ta l en lo categorial y viceversa, 
como se p resen ta en este libro, deriva de las ambigüedades dejadas 
sin respues ta por estos autores. Pa ra Â. Cardita, uno de los resul-
tados de su investigación es la descripción del símbolo ritual como 
trascendental situado. Pero no se queda ahí, sino que ve la necesi-
dad de explorar sus potencialidades metodológicas, prec isamente 
en im parad igma teológico antropológicamente "re(con)ducido". 

En la t e rce ra parte, el Autor, siguiendo a B. Sousa Santos, apela 
a una especie de "ecología de los saberes". O sea, en este caso, la 
teología con la filosofía y la antropología que conduce a una teología 
de la liturgia de la mano de ima filosofía del culto y en relación con 
una antropología del culto. La potencia simbólica del rito actúa en 
nosotros por medio de toda su densidad antropológica. Esta función 
originaria del rito con relación a la fe puede ser critica y "ecológi-
camente" expresada sirviéndose del símbolo como "situación tras-
cendental". A lo largo de esta t e rce ra par te establece un diálogo 
critico y creativo con José María Castillo, Louis-Marie Chauvet, João 
Duque, Pierangelo Sequen, Samuel Rouvillois, C. Pickstock, Alfredo 
Teixeira y Roy A. Rappaport . A part i r de todo lo dicho, concluye el 
t rabajo t razando una especie de m a p a de las diversas perspectivas 
antropológicas sobre la eucaristía, mostrando la vocación sintética y 
dialogante de la visión simbólica que el Autor ofrece en este libro y 
su per t inencia teológica. 
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Al final del volumen presenta una amplia bibliografía (549-574) 
sobre la que está construida la presente investigación, dividida en 
tres secciones: en la p r imera apor ta los documentos y textos del 
Magisterio sobre la temática tratada, sigue luego ima serie de estu-
dios teológicos y litúrgicos, pa ra te rminar con una relación de estu-
dios filosóficos y antropológicos. Se trata, pues, de un t rabajo serio y 
creativo que está l lamado a enriquecer la reñexión sobre la teología 
li túrgico-sacramental desde una correcta antropología que tenga en 
cuenta la relación entre el Misterio, el Rito y la Fe. 

José María de Miguel 

Th. Labar r iè re , La Catéchèse sous l'action de l'Esprit Saint, à 
l'école de Marie. Recherche théologique sur le renouveau de 
la catéchèse, à l'écoute des enseignements du Pape Jean-Paul 
II, Publ icaciones d e la Facul tad de Teología "San Dámaso", 
Madr id 2007, 1043 pp. 
Los tres pxmtos de apoyo de esta tesis defendida en la madr i leña 

Facultad de Teología "San Dámaso", dirigida por el profesor Dr. D. 
Manuel del Campo Guilarte, son la catequesis, el Espíritu Santo y 
Maria tal como a p a r e c e n ensamblados en el magis ter io de J u a n 
Pablo II. Es un largo y detallado t rabajo de investigación dividido 
en t res partes . En la p r imera el autor se pregunta por lo que es la 
catequesis, por sus dificultades y las respuestas que a este propósito 
propone el magisterio. La catequesis es tan antigua como la propia 
Iglesia, pues el anuncio y la enseñanza del Evangelio constituyen la 
t a rea principal que Cristo dejó a los apóstoles antes de la Ascensión, 
has ta su vuelta. Pe ro desde entonces los t iempos h a n cambiado 
mucho, y las condiciones pa ra la catequesis más, y no a favor pre-
cisamente. Por eso Pablo VI convocó im sínodo de los obispos pa ra 
t ra ta r el t ema de la catequesis, su estado y propuestas después del 
concilio ecuménico Vaticano II; el fruto de este sínodo es la exhor-
tación apostólica "Catechesi tradendae" (16-10-1979), el p r imer gran 
documento que promulgó Juan Pablo II. La segunda par te se centra 
en la Persona del Espíritu Santo en la enseñanza del Papa Wojtyla, 
en par t icu lar la que propone en la encíclica "Dominum et Vivifi-
cantem (18-05-1986) y la serie de catequesis de los miércoles sobre 
el Espíritu Santo tenidas entre los años 1989-1991. Los dos rasgos 
fundamen ta l e s que des taca J u a n Pablo II de la Terce ra Pe r sona 
de la Santísima Trinidad son los siguientes: en el seno del misterio 
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íntimo de Dios, el Espíritu Santo es la Persona-Amor, y por eso es el 
lazo de imión o comunión entre el Padre y el Hijo en el seno de la 
Trinidad y ent re los miembros del Cuerpo de Cristo, entre nosotros 
y con el Padre por medio de Cristo; pero el Espíritu no sólo es Amor, 
es también Don, o es Don porque es Amor. La autocomvmicación 
graciosa de Dios acontece en el Espíritu Santo, el don de Dios, o sea, 
Dios mismo dándose a la Iglesia es el Espíritu Santo (Pentecostés). 
En la t e r ce r a par te , que recoge los e lementos tan to catequéticos 
como pneumatológicos de este t rabajo doctoral, aparece la figura 
de María como protagonista en el proceso del anuncio, enseñaza 
y acogida del evangelio, porque ella es la que cor respondió con 
mayor pronti tud y obediencia a las inspiraciones del Espíritu. Ella 
es la m u j e r conformada por el Espíritu pa ra llevar a Cristo en su 
seno y configurarse p lenamente con él. Por eso el camino más corto 
que conduce al Hijo pasa por la Madre: Ad lesum per Mariam. Pero 
como ella lo recorrió, la primera, bajo la acción del Espíritu, así tam-
bién los creyentes nos acercamos a Jesús de la mano de María guia-
dos por el mismo Espíritu. Así se demues t ra que el Espíritu Santo es 
el Autor principal de la catequesis. Será, por tanto, completamente 
ilusorio quere r cateqmzar sin abrirse a la acción del Espíritu de la 
Verdad, el Maestro interior de la fe y de la vida cristiana, el Testigo 
de Cristo. Como se t ra ta de una investigación pa ra la obtención del 
grado de doctor en Sagrada Teología es minuciosa y r igurosa en la 
presentación de datos y textos, y en la interpretación de los mismos. 
Se puede decir que todo lo relevante que dijo y propuso a la Iglesia 
Juan Pablo II sobre la catequesis y cómo llevarla a cabo en nuest ro 
t iempo es tá aquí recogido y anal izado con f idel idad filial. Har ía 
falta, sin embargo, pa ra que este t rabajo alcance mayor difusión y, 
por tanto, logre el mayor provecho catequético, que el Autor hiciera 
una síntesis del mismo, presentara los resultados más importantes 
alcanzados, sugir iendo las claves que no deber ían fal tar en cual-
quier proceso de catequesis que aspire a t ene r eficacia pastoral . 
Los mater iales es tán ahí, ahora hay que facilitar su conocimiento y 
manejo. Este t rabajo le queda al Autor, esta es la catequesis pues ta 
en práctica bajo la guía del Espíritu y el acompañamiento de María. 

José María de Miguel 

Universidad Pontificia de Salamanca



RECENSIONES 1 7 7 

Chr i s toph Schõnbom, Hasard ou plan de Dieu? La Création 
et VÉvolution vues à la lumière de la Foi et de la Raison, Cerf, 
Pa r i s 2007, 153 pp . 
El 7 de julio de 2005, el cardenal Christoph Schõnbom publico 

un artículo en el New York Times ("Finding Design in Nature") que 
desato una gran polémica. Sorprendido por las reacciones, en algu-
nos casos muy violentas, el propio cardenal ha quer ido salir a la 
pales t ra a fin de disipar posibles malentendidos. Ante todo, debe 
quedar claro que no ha sido su intención cuest ionar el t rabajo de 
los científicos ni ampa ra r el creacionismo, el cual, por cuanto toma 
al pie de la letra el p r imer capítulo de la Biblia, es teológicamente 
inaceptable. 

En los últimos años, el cardenal Schõnbom ha venido pronun-
ciando u n a conferencia al mes, los domingos por la ta rde , en la 
catedral de San Esteban (Viena), en la que ib^ exponiendo los fim-
damentos de la fe. El t ema escogido para el curso 2005-2006 fue La 
teología de la creación. En aquellas conferencias o catequesis, que 
ahora apa recen en forma de libro, en varias ocasiones se repit ió 
lo que antes había dicho el concilio Vaticano II: que la teología y 
las ciencias no se oponen (cf. GS 36), sino que, desde perspectivas 
diversas, apun tan hacia la verdad. El conflicto surge cuando no se 
r e spe tan los propios métodos. En este sentido hay que distinguir 
entre el estudio científico del imiverso y la utilización ideológica de 
la ciencia al servicio de otros fines. 

Creación y evolución. Un debate de actualidad. Las p r imeras 
palabras del Credo nos hablan de Dios como Creador . Nuest ra fe 
se apoya sobre esta base, de modo que no c ree r que Él sea crea-
dor, supondría no c reer que Dios es Dios. Tan importante es la fe 
en Dios c reador que es el fundamento de todos los art ículos del 
Credo. Ahora bien, la fe en la creación no es una fe ciega. Contra el 
fideísmo, la Iglesia, apoyada en la Biblia, afirma que, gracias a la luz 
de la razón, podemos percibir la existencia de un Creador . 

Con la fe en la creación, el cr is t ianismo h a desmit i f icado el 
mundo despojándolo de sus virtudes divinas, pero no lo h a recha-
zado, como hizo la gnosis al considerarlo p u r a negatividad. P a r a 
el cristianismo el mimdo es obra de Dios. O, dicho de otro modo, 
la creación es como im libro que Dios ha escrito y que el hombre 
ha de saber leer. En este t rabajo de lectura, la fe en la creación no 
debe ser im obstáculo pa ra la ciencia, como de hecho no lo ha sido 
p a r a muchos científicos. "Si las ciencias se a t i enen a su mé todo 
científico es imposible que ent ren en conflicto con la fe" (p. 23). Y 
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se nos r ecue rda que el año 1985, al término de un simposio sobre 
Fe cristiana y teoría de la evolución, el Papa Juan Pablo II dijo que 
una bien comprendida fe en la creación y teoría de la evolución no 
se oponen: la evolución presupone la creación, y a la luz de la evolu-
ción la creación se presen ta como ima creatio continua. 

Al príncipio Dios creó... Conviene dejar claro, desde el p r imer 
momento, que la fe en Dios creador no se identifica con el 'creacio-
nismo', que toma al pie de la letra el relato bíblico de la creación, 
ima especie de fundamental ismo religioso que ha arraigado, sobre 
todo, entre los protestantes americanos. Frente al creacionismo, el 
cardenal cita un bello texto de santo Tomás según el cual no hay que 
defender la fe cristiana con argumentos que la ridiculizan y que están 
manifiestamente en contradicción con la razón (cf STI q. 32 a. 1). 

Lo que la fe cristiana nos dice sobre la creación se puede sin-
tetizar en cuatro puntos: 1°) que hubo un comienzo absoluto y ese 
comienzo absoluto es la creación; 2°) que existe una diferencia ent re 
los seres creados; 3°) que Dios mant iene en el ser lo creado icrea-
tio continua); 4°) que Dios gobierna la creación (providencia). Esto 
significa que Dios ha llamado a la existencia a todo lo que existe, y 
que lo h a hecho l ibremente. Más aún: Dios no sólo crea l ibremente, 
sino que otorga a las criaturas su propia autonomía. En el caso del 
hombre, su libertad es el gran misterio de la creación. Santo Tomás 
decía que Dios da a las cr ia turas no sólo el ser, sino también el 
actuar. Pues bien, la fe en Dios creador, que no qiaita a las cr iaturas 
nada de cuanto les ha sido dado, se convierte en su mejor garant ía a 
la hora de defender su dignidad. 

Y las creó según su especie. Durante mucho t iempo se pensó que 
las especies, c readas individualmente por Dios, e ran inmutables. En 
su conocido libro El origen de las especies, Darwin defiende que las 
especies han ido apareciendo a través de procesos naturales . Nada 
que objetar desde la teología, pues el relato bíblico de la creación no 
t iene pretensiones científicas; el suyo es im mensa je religioso según 
el cual todo cuanto existe, en su extraordinaria variedad y riqueza, 
responde a la voluntad del Creador que ha creado al hombre a su 
imagen. Aunque distintos, el reino vegetal, el reino animal y el reino 
h u m a n o es tán e s t r echamente unidos, de modo que, según di jera 
Benedicto XVI, creación "significa un proyecto inteligente que es el 
cosmos" (Audiencia general del 9 de noviembre de 2005). Es la visión 
positiva de la fe en la creación. 

Que la creación sea obra de Dios (causa primera), no sólo no 
excluye las causas segundas, sino que cuenta con ellas. Esto signi-
fica que las mismas "criaturas devienen cocreadoras por el hecho 
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de que Él les h a dado las leyes, las fuerzas, la capacidad, con vistas 
a part icipar en este único actuar" (p. 58). En esto está la grandeza 
del pensamiento judeocristiano sobre la creación. Así pues, lo que 
Darwin l lama causas naturales encaja per fec tamente con la fe en la 
creación, en cuanto que son expresión de la acción de Dios. 

Él sostiene el universo con su Palabra poderosa. C ree r en Dios 
creador implica c reer en su acción permanente . El que es origen y 
meta de todo es también mantenedor de todo. Lo que h a sido creado, 
sigue existiendo gracias a la acción conservadora y man tenedora de 
Dios. Esto lo ha expresado desde s iempre la filosofía al decir que 
lo que es contingente necesita de ima fuerza superior pa ra poder 
existir. Pues bien, esa fuerza es la creatio continua, el ac tuar perma-
nente de Dios. Cier tamente la realidad de la creatio continua no es 
algo que pueda ser verificado con métodos empíricos, sin embargo, 
no contradice la razón ni es algo irracional. Según Schonborn la 
creatio continua es una de las .nociones o categorías que puede ser 
lugar de encuentro en t ra la teología y la ciencia. 

El gobierno de Dios y el sufrimiento del mundo. ¿Cómo se puede 
hablar de un p lan de creación razonable en un m u n d o lleno de 
desórdenes y sufrimientos absurdos? ¿Por qué Dios no h a creado 
un mimdo mejor: más justo, más acogedor, más organizado? ¿No 
debería haber creado un mxindo perfecto? A los que conciben a Dios 
como un técnico todopoderoso hay que recordar les que Dios no es 
un constructor de máqmnas, sino el creador de im mundo en deve-
nir, con todo lo que eso implica de tanteos y de fracasos, de luchas 
y de desgastes . Ello significa que la creación es imperfecta , pero 
buena. Y ello significa, asimismo, que, siendo el mal grande, terrible 
y, muchas veces, inexplicable, el bien s iempre se rá más mayor y 
más poderoso. Ésa es la convicción del cristiano. 

El hombre, rey de la creación. Todo cuanto hay sobre la t ierra 
debe estar ordenado al hombre (cf. GS 12), si bien el hombre se halla 
inmerso dentro del devenir del imiverso y compar te el mismo espa-
cio vital con el resto de las criaturas. No obstante, en t re el animal 
y el hombre existe ima diferencia esencial: la capacidad de obje-
tivación (H. E. Hengstenberg). Y la tradición judeocris t iana no h a 
dejado de proclamar en todo t iempo la grandeza y dignidad del ser 
humano. 

Cristo, destino último de la creación. A la luz de la Pascua los 
p r i m e r o s discípulos h a n c o m p r e n d i d o que Cr is to es pr incipio , 
centro y fin de la creación, y que con él ha comenzado una nueva 
creación que camina hacia un final feliz. El universo no es un juego 
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absurdo de fuerzas ciegas, sino un proyecto de amor en cuyo princi-
pio está el Logos (razón, sentido), del que part icipan todas las cosas. 

La humanidad, responsable de la creación. Dios h a encomen-
dado al h o m b r e la misión de ser ge ren te del mundo . ¿Por qué, 
en tonces , c o n t r a p o n e r la c reac ión de Dios con la c reac ión del 
hombre? ¿Y por qué plantear en términos de alternativa creación 
y evolución? Lo que, según Schonbom, subyace en dicho plantea-
miento es otra cosa: las grandes orientaciones morales que ponen 
en entredicho la dignidad humana. Por eso, f rente a la ideología de 
la evolución (no a la evolución como teoría científica) que no admite 
la idea de un Dios creador, la Iglesia no sólo defiende la dignidad 
incondicional de la vida humana, sino, además, la existencia de una 
especie de ' lenguaje del Creador ' en la naturaleza, lo que implica 
un orden moral de la creación que hay que respetar . 

Perspectivas. Hace años Rahner advirtió que, aunque distintos, 
el lenguaje teológico y el lenguaje científico no debían oponerse, 
sino encontrarse y dialogar. Pues bien, con ese espíritu de diálogo 
(que exige escuchar a la otra par te y reconocer los propios límites) 
ha sido escrito el presente librito. A todos nos inquieta y preocupa 
saber el origen y destino de nuest ra vida. Sobre ambas cuestiones 
la ciencia t iene mucho que decimos, pero la ciencia es incapaz de 
explicar todo. Por eso, piensa el autor, y nosotros con él, que la lec-
tura científica de la real idad no debiera excluir otras lecturas, en 
concreto la lectura religiosa que confiesa que la creación es obra del 
Logos y del Ágape y que camina hacia su perfección. 

J. García Rojo 

M a r t í n G e l a b e r t Ba l l e s t e r , La astuta serpiente. Origen y 
transmisión del pecado, Verbo Divino, Estal la 2008,160 pp. 
Pecar es c ree r al mentiroso, se dice en el pórtico de este libro. 

La p r e g u n t a inmedia ta es: ¿cómo es posible que el hombre , que 
se encontraba en un jardín maravilloso, se dejase engaña r por la 
serpiente? Y la respues ta es: porque era un animal muy astuto (cf. 
Gen 3, 1). La serpiente es la personificación del mal; pero, no hay 
que olvidar que t ambién ella t iene connotaciones positivas: u n a 
serpiente, t r aba jada por Moisés y levantada en alto, será remedio 
medicinal p a r a los mordidos que la miren (cf. Num 21,8). De ambos 
simbohsmos se ha rá eco el Nuevo Testamento (cf. Jn 3, 14; 8, 44; Ap 
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12, 9). Y, en referencia al árbol del paraíso, donde la m u j e r fue enga-
ñada, la liturgia canta el triunfo de Cristo, nuevo Adán, de modo que 
"el que venció en un árbol, fuera en un árbol vencido". Esto nos está 
ya indicando que la doctrina del pecado original - a la que se rela-
ciona el simbolismo negativo de la serp iente- no puede en tenderse 
al margen de la obra de Cristo. 

Aunque algunos opinan que la doct r ina del pecado original 
per tenece a t iempos pasados y que, por tanto, es algo superado, lo 
cierto es que el t ema aparece una y otra vez en la liturgia y en el dis-
curso eclesial. Pero, ¿qué es exactamente el pecado original? Según 
el autor, la falta de \ma definición clara es la p r imera dificultad con 
la que nos topamos al abordar el tema, y lo que hace más necesar ia 
una ref lexión teológica. El teólogo debe i luminar la inteligencia, 
a sabiendas que muchas pregimtas no t ienen respues tas del todo 
satisfactorias. 

El libro, escrito por placer, no es un manual , sino "un intento 
de ac l a ra rme yo mismo", según se nos dice en el exordio. Reco-
noce el au tor que no es fácil of recer u n a explicación creíble del 
pecado original, pero, si, al final, el lector llega a comprende r que 
no se t r a t a de algo tan extraño o chocante, cons iderará cumplido 
su objetivo. 

Comprender y hacerse comprender es una t a rea pe rmanen te 
pa ra el creyente, que debe hacer profesión pública de su fe. En este 
sentido no podemos prescindir ni del lenguaje bíblico ni del len-
guaje eclesial en el que se nos ha transmitido el acontecimiento sal-
vífico. Así, por ejemplo, más allá de cualesquiera otro sentido, pa ra 
el Nuevo Testamento pecado es no obrar conforme a la fe, entendida 
ésta como encuentro y relación personal. Pecado será, pues, la rup-
tura de la relación con Dios. Y de esa rup tura da cuenta la narración 
de Génesis 3, independientemente de su alcance histórico. Lo esen-
cial de la narración es la desconfianza por par te del hombre en Dios 
y su consiguiente actuar desconfiado. Estamos ante el pecado de los 
orígenes o pecado original, paradigma de todo pecado, que, según 
el Magisterio de la Iglesia, t e rminará afectando a todos, si bien sólo 
en Adán es pecado personal. 

Si en los descendientes de Adán no es pecado personal, ¿cómo, 
entonces, puede ser calificado de pecado?; ¿basta con decir que es 
un pecado 'especial ' y que sólo en sentido análogo es pecado? Aquí 
tenemos otra de las dific\iltades de la doctrina del pecado original. 
A la vista de todas ellas se podria imo preguntar si no seria mejor 
cambiar el lenguaje . Piensa el autor que me jo r que cambiarlo es 
explicarlo. Y, según él, lo pr imero que hay que explicar es que el 
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pecado original, en contra de una mental idad muy extendida, "no 
p u e d e p r e s e n t a r s e como condic ionante de la ven ida y obra de 
Cristo" (p. 30). No es el pecado el que explica la justificación, sino 
que es la venida de Cristo la que ilumina el pecado. Esto hace que 
tengamos que si tuar la doctrina del pecado original en el ámbito de 
la antropología teológica, y no en el de la cristología. 

La doc t r ina eclesial del pecado original t r a t a de expl icar la 
situación en la que vive todo hombre, ima situación contradictoria 
(coexistencia del bien y del mal) que de forma diversa aflora en la 
vida individual y colectiva: el hombre aspira al bien y, sin embargo, 
comprueba den t ro de sí la inclinación al mal. Pues bien, a es ta 
tensión o lucha que exper imenta todo hombre y que muchas veces 
es incapaz de dominar, el cristiano responde con la luz de la reve-
lación: Dios no hizo al hombre deforme ni el pecado ha t runcado 
su proyecto de salvación. Dicho proyecto sigue adelante , a pesa r 
del pecado, que no es un hecho de naturaleza sino histórico. Si el 
pecado no es algo necesar io ni resul tado de una na tu ra leza mal 
hecha, ello significa que el hombre podía pecar o no pecar , pero, 
sobre todo, significa que el hombre es un ser libre. Y porque es libre 
el hombre es capaz de amar y también de pecar. No hay que olvidar, 
sin embargo, que en el mismo pecado Dios da lugar al arrepent i-
miento. El pecado, por así decirlo, está al servicio de la conversión y 
de la misericordia. Con lo cual la teología del pecado original h a de 
ser vista como una teología que nos abre a la esperanza. "Fuera de 
este contexto resul tar ía odiosa e incomprensible" Cp. 61). 

En el capítulo quinto se hace una lectura teológica de aquellos 
textos bíblicos que están en la base de la doctrina del pecado origi-
nal, y que, fundamenta lmente , son Gen 3 y Rom 5, 12ss, más algunos 
otros de Juan. Después de estudiar unos y otros, se concluye que 
"el pecado no se comprende mirando sólo a Adán, sino sobre todo 
mirando a Cristo, el hombre sin pecado" (105). Él es, según dice el 
concilio Vaticano II, "el hombre perfecto que ha devuelto a la des-
cendencia de Adán la semejanza divina deformada por el p r imer 
pecado" (GS 22). 

La esencia del pecado original está en la rup tu ra con Dios. Y la 
tentación de todos los t iempos es cómo se sitúa el hombre ante Dios. 
El t en tador nos propone un camino falso: de jar a Dios pa ra solucio-
n a r los males que nos acechan. Esa es la tentación 'original' y per-
manente , que s iempre aparece bajo capa de bien. En eso consiste la 
astucia de la serpiente: p resentar como bueno aquello que es malo, 
p a r a lo cual utiliza la ment i ra . Pero la g ran men t i r a consiste en 

Universidad Pontificia de Salamanca



RECENSIONES 1 8 3 

presen ta r a Dios como adversario del hombre. Si Dios no es amigo 
del hombre, ¿por qué habría de obedecerle? 

Los Padres de la Iglesia han visto en la parábola del hijo pró-
digo la imagen del Adán pecador; ima mal entendida autonomía le 
condujo a una cruel servidumbre. Lejos de Dios el hombre puede 
hacer cosas maravillosas, pero, a la postre, te rmina perdiéndose a sí 
mismo. El pecado es s iempre alejamiento de Dios, y eso fue también 
el pecado original. 

El concilio de Trento afirma que el pecado original se transmi-
tió a todo el género himiano. Desde san Agustín se han propuesto 
varias explicaciones. Tras reconocer la dificultad de explicar cómo 
se t ransmite dicho pecado, Gelabert cita el número 404 del Cate-
cismo de la Iglesia Católica que dice: "Todo el género humano es en 
Adán como el cuerpo único de im único hombre. Por esta imidad del 
género humano, todos los hombres están implicados en el pecado 
de Adán, como todos es tán implicados en la justicia de Cristo". 
Esta imidad de todo el género humano es la que mejor explicaría 
la t ransmis ión del pecado original. Somos todos solidarios en el 
pecado, y a e n t e n d e r m e j o r esa sol idar idad p u e d e contr ibuir la 
noción de pecado del mundo o pecado estructural . 

Respecto a las consecuencias del pecado original, el autor sos-
tiene que tanto las pasiones humanas como la muer t e se hubieran 
dado con o sin pecado. "Es una incoherencia teológica decir que 
el pecado produce la muer t e física y a f i rmar al mismo t iempo la 
mue r t e biológica de Jesús de Nazaret , el hombre sin pecado" (p. 
137). Lo que sucede es que el pecado ha cambiado el sentido y ñin-
ción de las pasiones y de la muer te . El problema no son las pasiones 
o la muer te , sino el modo de afrontarlos. 

Y al t r a t a r de las consecuencias del pecado original, se pre-
gunta el autor por la suer te de los niños muer tos sin el bautismo. 
Una cuestión sobre la que el Magisterio de la Iglesia m m c a se pro-
nunció de forma oficial y que rec ientemente h a obtenido u n a res-
pues ta positiva a través del docximento de la Comisión Teológica 
Internacional La esperanza de salvación para los niños que mueren 
sin bautismo. 

Tras refer i rse a María, concebida sin pecado original, el autor 
subraya la necesidad de la mediación de Cristo. Dicha necesidad, 
aplicable incluso en la vida eterna, no depende del pecado original. 
Éste ha modulado la venida de Cristo al mundo, pero no ha cam-
biado su razón p r imera y fundamental que e ra eminen temente teo-
logal, antes que reparadora . 
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Ante el actual descrédito de la doctrina del pecado original, lo 
que el autor se ha propuesto ha sido hacer una presentación reno-
vada y actualizada de dicha doctrina. Una ta rea que no es pequeña ni 
fácil, y que en todo caso merece nuestro reconocimiento. El pecado 
es pérd ida de la amistad con Dios. No hay que olvidar, sin embargo, 
que en el mismo pecado Dios da lugar al ar repent imiento (cf. Sab 
12, 19), y no hay que olvidar tampoco que en el p r imer pecado se 
esconde una promesa de salvación (cf. Gen 3, 15), pero, sobre todo, 
no hay que olvidar que la doctrina del pecado original, ya de por sí 
difícil de comprender , resulta todavía mucho más incomprensible 
y detestable al margen de Cristo. El hombre vive bajo el signo del 
pecado, pero la palabra definitiva de Dios sobre cada ser humano es 
una palabra de gracia, como muy bien subraya el autor al final. 

J. García Rojo 

K a r e n Arms t rong , La gran transformación. El mundo en lá 
época de Buda, Sócrates, Confúcio y Jeremías. El origen de 
las tradiciones religiosas, Paidós, Barce lona - Buenos Aires -
México 2007, 591 pp. 
La conocida denominac ión «era axial» o «tiempo eje», es ta-

blecida en 1953 por el existencialista a lemán Karl J a s p e r s ' p a r a 
refer i rse al arco temporal (aprox. 900-200 a.C.) en el que se estable-
cieron los fundamentos espirituales y culturales que de terminar ían 
las t radic iones religiosas universalistas, al mismo t i empo que la 
comprensión actual que el hombre t iene de sí mismo, es desbrozada 
en este bello y profundo ejercicio de arqueología espiritual a través 
de toda una serie de claves hermenéut icas del fenómeno religioso. 

' "La novedad de esta época estriba en que en los tres mundos (China, India 
y Grecia-Palestina) el ser humano se eleva a la conciencia de la totalidad del Ser, 
de sí mismo y de sus límites. Siente la terribilidad del mundo y la propia impo-
tencia. Se formula preguntas radicales. Aspira desde el abismo a la liberación y 
salvación y mientras cobra conciencia de sus límites se propone a sí mismo las 
finalidades más altas. Y, en fin, llega a experimentar lo incondicionado, tanto en 
la profiandidad del propio ser como en la claridad de la trascendencia... En esta 
época se constituyen las categorías fiindamentales con las cuales todavía viven 
los humanos. En todos los sentidos se pone en pie lo universal" (K. Jaspers, Ori-
gen y meta de la historia, Barcelona 1995, 20). Cf. X. Pikaza, El fenómeno religioso. 
Curso fundamental de religión, Madrid 1999, 163-166. 
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El libro de Karen Armstrong es una obra de g ran calidad. El 
recorrido histórico está jalonado por los presupuestos de lo que, en 
opinión de muchos especialistas, supuso la gran revolución espiri-
tual de la humanidad, la introducción del ethos en la experiencia 
religiosa. Según la autora, la dimensión fundamenta l de esta ética 
t rascendente será la compasión. Cuando recorremos las páginas de 
esta obra tenemos rápidamente la impresión de sobrevolar la m e r a 
historiografía e in t roducimos en el a lma del i t inerar io del homo 
religiosus en pos de su ent raña espiritual. Resulta a lentador descu-
brir jimto a la autora que todos somos, en definitiva, buscadores, y 
que en la búsqueda radica la mayor gloria de la dimensión espiritual 
del hombre. 

Los distintos capítiilos nos llevan desde las claves fenomenoló-
gicas de la religiosidad étnico-política hasta los nuevos paradigmas 
que configuran los pilares de las religiones imiversalistas. El men-
saje salvíñco inscrito en esta nueva religiosidad estaba orientado 
ín tegramente a la edificación de un ser humano totalmente nuevo. El 
seguimiento de la construcción de este mensa je es lo que llegamos 
a descubrir al final del recorrido por los cuatro pueblos axiales: la 
India (la rehgión védica, Zoroastro y Buda), Grecia (Sócrates, Platón 
y Aristóteles), Israel (los profetas) y China (Confúcio, Mozi, Meneio, 
Lao Tse). La evolución espiritual impulsada desde estos universos 
culturales se desarrollaría s iempre desde la ética de la compasión, 
eso sí, adap tada a las respectivas circunstancias culturales. 

La autora ha escogido el punto de vista diacrónico pa ra presen-
tar de forma combinada el desarrollo de la espiritual axial en cada 
una de las distintas culturas. No existen capítulos monotemáticos 
dedicados en exclusiva a imo sólo de los pueblos axiales. Esto hace 
que, lejos de confundir, la reflexión histórica sea mucho más diná-
mica e interconectada, y, al mismo tiempo, la lectura se pres te a una 
comparación ent re el surgimiento de las distintas claves religiosas 
en los distintos ámbitos de aparición estudiados. 

El estudio de la historiadora británica no conduce en absoluto 
a la relativización de las distintas doctrinas religiosas, sino a ser 
consecuentes con éstas buscando su núcleo espiritual. Si hay algo 
que nos enseña la espiritualidad axial es a no ence r r a r a Dios en 
discursos teológicos constr ingentes y reduccionistas. La e r a axial 
sí t iene im principio teológico, pero éste se postula ent re las cuali-
dades de la paradoja y el apofatismo. La verdad de Dios, la Verdad, 
con mayúsculas, no puede quedar a t rapada en ninguna afirmación 
h u m a n a . P u e d e s e r expe r imen tada , susp i rada , año rada , pe r se -
guida.. . pe ro no ence r rada . Si algo nos m u e s t r a es ta revolución 
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espir i tual de aquellos ocho siglos es que no hay mayor p roceso 
de verificación de la verdad de Dios que el logro de la realización 
h u m a n a a través de la ética compasiva, de la empatia, de la kénosis. 
La autora te rmina haciendo una sugerente invitación a que las dis-
tintas tradiciones religiosas xmiversalistas de hoy día buceen en su 
interior pa ra r ecupe ra r su ent raña espiritual. Sólo este ejercicio de 
introspección puede iluminar e impulsar una nueva revolución espi-
ritual en el seno de las tradiciones religiosas. Sería esta revolución 
la que provocase ima nueva gran transformación espiritual de los 
hombres y muje res del mxmdo actual, y, al mismo tiempo, la disolu-
ción de los brotes de violencia inscritos en las distintas tradiciones 
y s iempre amenazantes . De esta forma, la obra de Armstrong pasa 
de ser una m e r a erudición histórica a una verdadera fenomenología 
y antropología de real idades espirituales históricas que es tán en la 
base de los distintos universos culturales contemporáneos. 

José Ramón Matito Fernández 

Mass imo Faggioli - Alber to Melloni (eds.), Religious studies in 
the 20th century. A survey on disciplines, cultures and ques-
tions proceedings of the Assisi Conference 2003, Lit Verlag, 
Berl ín 2006, 340 pp. 
La edición de esta obra de colaboración es fruto del t rabajo de 

la serie 'Cristianismo e historia' de la Fundación pa ra las Ciencias 
Religiosas J u a n XXIII, de Bolonia. El t rabajo sigue la l ínea que desde 
el último cuarto del siglo pasado prevaleció en los distintos foros de 
estudio y debate sobre el fenómeno religioso: la preocupación por el 
método. En este sentido observamos que incluso hoy día, en los dis-
tintos t rabajos de investigación sobre la religión, se mant iene la ten-
dencia del siglo pasado, y parece que el hecho de que aparezca la 
palabra método en cualquier propuesta de investigación que aspire 
a recibir fondos públicos, del ámbito institucional que sea, t iene un 
porcenta je bastante alto de éxito en cuanto a la posibilidad de asig-
nación de dichas ayudas. 

Las alternativas metodológicas en el estudio del hecho religioso 
se de jan ver también en esta obra: visión holística o marco discipli-
na r autónomo, concreción histórica o aproximación analítico-inter-
pretativa, especialidad o generalidad. Lo que sí es cierto es que la 
enorme crisis de las convicciones confesionales no se corresponde 
con el debate metodológico. De hecho, la reflexión sobre el método 
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posibilita establecer la existencia de un campo autónomo de inves-
tigación y práct ica académica que no se vea envuelto por el particu-
larismo provocado por tantas y diferentes disciplinas que se hacen 
cargo del estudio del fenómeno religioso. Aunque, en este sentido, 
las reflexiones sobre el método, como las de este trabajo, pueden 
pa rece r monólogos contrapuestos y algo rei terat ivos de congreso 
en congreso, no por ello resul tan menos significativos ya que sue-
len también configurar pilares pa ra prevenir que se de r rumbe otra 
de las claves fundamenta les del estudio del fenómeno religioso, la 
necesar ia apues ta por satisfacer las necesidades de explicaciones 
generales que el estudio de la religión requiere y que no son tan 
fáciles de sostener en la actualidad, pues en cierto modo no es lo 
que 'se lleva'. Hay que m a n t e n e r u n a ambición de aproximación 
generalista a estudio aún cuando haya que hacerlo en ínt ima comu-
nión con la ineludible interdiscipl inariedad. En cualquier caso, y 
este t raba jo apun ta en esta dirección, la necesar ia plural idad de 
análisis se construye a través de la convergencia de aproximaciones 
que sólo puede hallar coherencia en la personalización de la mi rada 
y en la ambición holística. 

La obra mues t ra im desequilibrio en el logro del estudio, porque 
siendo dividida en cuatro partes, a nuestro juicio es la introducción 
la que presen ta vma mayor coherencia y una reflexión más acabada. 
Esta introducción es tá compuesta por t res t rabajos que t r a t an la 
cuestión metodológica y la problemática referente a la investigación 
en el ámbito de las ciencias de las religiones en el siglo XX. Poste-
riormente el debate se diluye en part icularidades que no creemos 
que puedan responder de forma completa al p lanteamiento original 
de la cuestión, así como tampoco mues t ran demasiada coherencia 
interna. Así, tenemos una pr imera par te dedicada a la confronta-
ción metodológica en el estudio de las rehgiones en t re los siglos 
XIX y XX a través de t res nombres propios: Adolf Hamack , Alfred 
Loisy y Maurice Blondel. La segunda pa r t e de la obra es tudia la 
cuest ión metodológica en dist intas disciplinas r e l ac ionadas con 
el estudio científico de la religión donde no aparecen por ninguna 
par te la antropología, la fenomenología, la psicología, la sociología, 
las ciencias del lenguaje. . . y, donde, el enfoque confesional católico 
no puede disimularse. Por último, el bloque final de este estudio nos 
mues t ra algunas miradas regionales desde Francia, Estados Unidos, 
España, Alemania, Italia y Gran Bretaña, pero con el mismo calado 
confesional que el apar tado anter ior y, además, apar tándose dema-
siado el p lanteamiento inicial del estudio y del marco general de la 
discusión. La problemát ica metodológica queda r educ ida en esta 
últ ima par te a ciertas part icularidades confesionales. Sólo cumplen 
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el objetivo del marco de estudio de la obra los apuntes re ferentes a 
Francia y Gran Bretaña; en el resto se t ra ta más bien de un rápido 
repaso por la historia del estudio religioso dentro de las distintas 
iglesias nacionales. 

En definitiva, nos encontramos ante una obra que en el título 
y en la ober tura plantea una cuestión que luego va a ir olvidando 
o diluyendo progresivamente, y donde, por otra parte, el exclusivo 
enfoque regionalista europeo tampoco ayuda a lograr una visión 
universal del impor tan te debate metodológico asen tado en cual-
quier proyecto de estudio científico del fenómeno religioso. 

José Ramón Matito Fernández 

Geraldo Luiz de Mori, Le temps énigme des hommes mystère 
de Dieu, Cerf, Par i s 2006, 392 pp. 
Esta obra del teólogo bras i leño Gera ldo Luiz de Mori es u n a 

au tén t ica teología del t iempo que se mueve en t r e la antropología, 
la sociología y la reflexión teológica. A par t i r de u n a aproxima-
ción fi losófico-antropológica y apoyándose en las pa r t i cu la r ida -
des, l i te rar ia en lo que respec ta a Paul Ricoeur y contextual en 
lo" r e f e r en t e al caso de Brasil, el au tor nos p ropone u n a genu ína 
medi tac ión teológica sobre el mister io del t i empo en diálogo con 
la r u p t u r a de modelos de finales del siglo pasado y la i r rupción 
de un nuevo p a n o r a m a intercul tural . El t r aba jo es f ru to de la tesis 
doc tora l que el au to r de fend ió en 2002 en el cen t ro j esu í ta de 
Sèvres, en París . 

El nexo que establece entre la cuestión del t iempo y la lógica 
de la modern idad mues t r a la orientación que h a dado al escrito. 
No se p ierde en disquisiciones puramente especulativas, sino que 
at iende a la existencia concreta de los hombres. Atiende a los inte-
r rogan tes p lan teados por la pos tmodern idad e invest igados por 
Paul Ricoeur, y estudia el problema temporal a par t i r de la nar ra-
tiva. Por otra par te , las t res aporías de la temporal idad - l a vmidad 
ent re el t iempo fenomenológico y el t iempo cosmológico, la vmidad 
de las dimensiones del t iempo (pasado, p resen te y futuro), y, por 
último, la unidad del t iempo y de aquello que lo desborda- constitu-
yen el hilo conductor de este estudio teológico. Christoph Theobald, 
en la presentación de esta obra, no duda en calificarla de «poética 
teológica», donde la categoría de la revelación es in t roducida en 
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respues ta a la aproximación que hacen Martin Heidegger y Paul 
Ricoeur de la t e rce ra aporia de la temporal idad humana . Las otras 
dos grandes categorías en las que se inscribe esta poét ica son el 
t iempo na r rado y el t iempo realizado. De ahí que el p rograma del 
autor queda enmarcado desde esta perspectiva de las t res aporias 
temporales en la noción de «figura» de la teología veterotestamen-
taria y neotestamentar ia , concluyendo en la experiencia eucarística 
del cristianismo. De ahí que la obra derive en una poética eulógica 
y eucarística del t iempo que asume y supera todas las perspectivas 
hasta el momento analizadas. El gesto eucarístico de Cristo, profun-
damente analizado desde el ámbito bíblico, permite contemplar las 
t res perspectivas teológicas de la temporalidad: el t iempo narrado, 
cumplido y revelado, perspectivas que responder ían a las t res apo-
rias planteadas en el comienzo de la reflexión. Debido al lugar que 
ocupa en el mismo itinerario de Jesús y bajo su forma de la fe tes-
tamentar ia y ritual, la eucaristía comprende un ideal propiamente 
poético, capaz de a r t icu la r t i empo y éschaton . La eucar i s t í a se 
convierte en la fuente última del método teológico del autor en su 
análisis de la temporal idad y de la lenta conversión a la que somete 
la triple aporia temporal . La eucaristía supone una teología del don, 
asumiendo y superando la ambigüedad de las diferentes figuras de 
la temporal idad analizadas por el teólogo. 

José Ramón Matito Fernández 
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